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Moda Elegante

A. F.

Revísta parisiense
Aceptadas ya por el püblico femenino las modificaciones impuestas 

por la moda en la presente eataciSn—que es como la antesala del invier­
no. que se acerca, puesto que nos da idea completa de todas las modali­
dades y características que han de constituir el conjunto del vestir en 
sus líneas nnls generales—, se plantea a los modistos la solución del 
problema de confirmar todo lo aceptado, aguzando su ingenio, puesto 
siemijro a pruel>a, para introducir, dentro del aspecto de lozanía y 
silueta esbelta que se confirmó y afianzó en las temporadas anteriores, 
una mayor riqueza y refinamiento de lujo.

La corriente arrastra de tal manera que podemos asegurar que el 
reinado de la sencillez elegante, pero económica, ha de desaparecer casi 
por completo en la época que empieza, cuya duración no es fácil pre­
ver. En el presente caso no se trata de una tentativa arbitraria por 
parte de los modistos: parece que este deseo do ronovación es el resu­
men de los votos de la mujer misma. Se explica este fenómeno en el he­
cho de (pie la mujer ha apreciado ya hasta el máximum la distinción 
y las cualidad^ de prácticas de la moda pasada, hasta caer en el has­
tío, y aprecia ahora que la monotonía que resulta de la moda preceden­
te no puede serle más que desfavorable^ y no está satisfecha de encon­
trarse bcmojante a ítxlas las demás. De aquí si deseo de descubrir una 
fórmula ele elegancia que le -permita expresar en mayor grado su per­
sonalidad.

No quice decir esto que queramos volver a una serie de arreglos en 
el vertir, excéntricos y extravagantes, pues un tal defecto, hoy como 
ayer, sería de mal gusto y éste se halla ya lo suficientemente educado 
para no dar un paso atrás tan considerable. Pero una elegancia a la 
voz más compleja y más femenina, preconizada por los más notables 
órganos de la moda francesa desde hace poco tiempo, va, sin duda, a 
tomar un desarrollo muy amplio en el invierno que se avecina.

Se acentuará de manera más evidente la elegancia de la nueva 
moda en las ioücttes de noche, tm que la tendencia dicha alcanzará un 
notable desarrollo, y ha de ser más sencillo el vestir de tarde, especial­
mente en las primeras horas, mientras que ha de quedar apenas per­
ceptible en los vestidos de mañana y de sport.

Una línea divisoria marcadísima ha de separar los diferentes mo­
delos en sus diversas aplicaciones: trajes sencillos para campo y sport, 
en consonancia con una mayor comodidad y desenvoltura en cuanto a 
la forma, y carencia de toda delicadeza en el colorido, que ha de some­
terse probablemente a sufrir grandes inclemencias atmosféricas; tra­
jes prácticos y excesivamente cómodos para viaje, no tan desenvueltos 
como los anteriores, pero tambiné muy sufridos y sencillos; toilettes 
muy ademadas, para reuniones de tarde, en que ha de establecerse una 
competencia de forraasy decorados, sacando el mayor partido posible 
de las condiciones pei-sonales estéücas de cada mujer; trajes de comida 
y trajes de baile, donde la fantasía puede tener ancho campo en que 
lucir cada uno su ingenio. En este caso, teniendo en cuenta las esplén­
didas iluminaciones a que ha de someterse el arreglo femenino, es de 
suponer que los ornamentos han de ser susceptibles de reflejar todo lo 
idealmente que se pueda la luz en los grandes salones de te donde se 
reúne la alta socicxlad, y demás lugares de selecta concurrencia. No es 
de extrañai que todos estos modelos rompan bruscamente con las nor­
mas de la moda, tal como nosotros la concebimos, puesto que, aplicados 
a casos perfectamente diferentes, el extender la moda a lasmlsmos sería 
una falta contra el buen gusto ,1a armonía, la belleza, y dañaría al con- 
fo tr  de quien la llevase.

Esta nueva orientación, de igual modo que toda orientación lógica 
en lo que se refiere a la moda, se desarrollará gradualmente. Se hace 
inevitable un período de transición, durante el cual el nuevo método se 
superpondrá al antiguo. Mas es cierto que costureros y clientes tienen, 
en las presentes circunstancias, un deseo común: proporcionar a la ele­
gancia el medio de evadirse de la uniformidad ambiente, pero conser­
vando la juventud yesbeltez adquirida en la moda que nos abandona.

•» *  «I

De la misma manera que el vestido y el sombrero se va^transforman- 
do el zapato: en general se acentúa la profusión de adornos en los mis­
mos, no conformándose con que sea una hebilla o motivo parecido, de 
tamañon más o menos grande, o a lo sumo una menuda tirita de pedre­
ría imitada, colocada en el cierre. Se van adornando los zapatos en va­
rias otras partes, como son: bordes del escote, costuras de las palas, con­
torno de la parte anterior del pie.

Les componentes de los diversos motivos decorativos son en stress, 
acero bruñido, azabaches y algún elemento de pedrería falsa en varios 
colores, y principalmente en blanco. En cuanto a los materiales para 
la conf(ícciün del calzado moderno, la invasión del satín, crespón de 
China y otros tejidos ha de dar un nuevo avance, desalojando en un 
grado más a las pieles, que, por otra parte, al no poder ser sustituidas 
en totalidad, se curten en sus tonos naturales o se las imita con muy 
dlverscs tiules para que puedan formar juego con los de les vestidos.

De todo lo observado podemos deducir que la forma llamada «sabot» 
es la que inspira el mayor número de modelos, así como el oxford para 
arreglos de mañana, en cuya parle superior, atravesando el empeine 
hasta la sucia, se hace de cuero diferente que el zapato de tarde.

Merece especial mención un modelo, suscptible de algunas modifi­
caciones, y que consiste en construir la parte superior en dos piezas 
pej fectamente separadas y que dejan al descubierto completamente la 
parte media del pie. Constan, por tanto, de una puntera amplia, a la 
que sigue la suela sin aditameatos laterales, y detrás la disposición 
corriente para sujetar el empeine. Se afianza al pie este modelo con 
una cinturilla de pedrería o cuentas de acero, qu sale de la parte de 
atrás, o sea aquella que sujeta el empeine. En resumen, presenta esto 
zapato el mismo aspecto que uno corriente del que se hubiera cortado 
la parte media entre el empeine y la puntera, dejando en ese sitio úni­
camente la suda. Se trata, desde luego, de calzado de muclio vestir, y 
apropiado con mucha seguridad para baile o reuniones.

«  *  «

Come detalles interesantes que acompañan al traje, podemos men­
cionar los que siguen: buiandas en terciopelo color Habana u otros pa­
recidos, forrados de lana ligera, que las de más abrigo. Suele embozar­
se de manera que caiga por la espalda, desprendiéndose del nombro 
izquierdo, be lleva cada vez más, y esperamos que en invierno Im de 
extenderse su uso considerablemente.

Dosi pequeña' grupos o bouquets, uno en el sombrero y el otro en el 
cuello ,a la izquiei-da, a menos que algunas lectoras los prefieran de 
flores natiuales, con lo que no llamarían la atención, puesto que el buen 
gusto íemeuino lo ha impue.sto ya en la capital francesa, alternando 
con otro selcmentos decorativos para igual fin.

Para salida de teatro y baile sueden aceptarse lindos chales comple­
tamente blancos, cuajados de bordados o franjas en que alternan los 
estilos español o chino. Una toilette blanca se completa por un abrigo 
de seda blanco también y bordado en puntitos de tíeauvais y un bolsillo 
de moaré luiciendo juego con el aneglo anterior.

Aconipuñ.tudo a toilettes de sport y campo se prefieren zapatos có­
modos o fnnáalias de talones pianos, en piel de gamo, con caladas artís­
ticos, de color blanco o champagne, o bien vei'duderas esparteñas suel­
tas, en tela blanca, roja, rosa o azul.

En el sombrero aparece una nueva fantasía, que consiste en una 
flecha de diamames que atraviesa el borde del sombrero y termina en 
la parte inferior de la copa, encima de la oreja, en un gran strass ta­
llado en muy divei-sos caprichos.

Y en fin, en plan de tarda una borlita de polvos en un pequeño 
bolsillo brochado, cuya tapa 11c,a el espejito interiormente. Para sport 
o viaje, saco de cuero en forma de cartera aplastada, con cerraduras y 
doble asa: puede ser en Uso. tono box o cocodrilo; medias en consonan­
cia con el color de la piel cuando se trate de calle o visita, y sólo se re­
servan las blancas para jugar al tennis.

nuestras lectoras que a la moda de detalles que se des­
bordó hace próximamente una temporada ha seguido otra de lujo vis- 
toso en la íorma. desprovista de monotonía e indudablemente algo’ más 
llamativa que la pasada, pretendiendo establecer diferencias de gusto 
personal y de clase social

i
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ARTE H O G A R
GRABADO SOBRE M ATERIALES ARTIFICIALES O PASTAS PAR A  IMPRIMIR

EN  COLORES LAVABLES

El poder grabar sobre materiales preparados al 
efecto, como el llamado «lino», se halla al alcance de 
toda pcsoua que conozca ligeramente el dibujo, y aun 
de aquellas que no le posean en absoluto, siempre que 
se auxilien para ciertos trabajos preparatorios de los 
mOltiples medios de calcar de que dispone el arte.

Aquellas de nuestras lectoras que conozcan dibujo 
podrán alcanzar en la ejecución de esta labor mayo­
res éxitos cuanto más extensos sean sus conocimionlos 
de aquél.

La impresión en uno o varios colores de un grabado, 
sobre una substancia apropiada, permite obtener fá­
cilmente y con rapidez un número considerable de 
pruebas. La facilidad con que se lleva a cabo esta 
aplicación del arte da medios al aficionado o al artis­
ta de componer un motivo original, copiar un dibujo 
o calcarlo, para luego proceder al grabado, que nos 
ha de permitir reproducirlo estampado en cuantas 
pruebas como se desee, en telas, papel, cuero, etc. Se 
obtiene por este procedimiento un decorado en colo­
res, sin que resulte empastado el tejido o material, de 
un aspecto muy legeio, dejando a las telas o material 
de que se trate toda su flexibilidad, y pudiendo ser 
plagada o arrugada, si se trata de tela, sin deteriorar 
la paiíe decorada.

Todas los tejidos no peludos, tales como la muselina 
de seda, channev^e, sati libeity, tafetán, etc., pueden 
ser decorados. Se aplica también para ornar un 
écharpci enriquecer una cinta o banda, fondo o greca 
de blu.'saa, cta

Si se ti-ata de mobiliario este decorado se puede 
aplicar a los bordes o en elementos sembrados y dise­
minados en parte adecuadas, resultando de gran uti­
lidad; de la misma manera que para tapetes de mesa, 
almohadones y demás elementos ornamentales que lle­
van los muebles de telas de muy diversas clases.

El papel se acomoda admirablemente a esta impre­
sión y piopoioiona la posibilidad de ejecutar rápida­
mente un decorado de «nenus», nombres, monogra­
mas, que suelen acompañar a toda clase de papeles 
orlados.

Grabando el cuero por este procedimiento hay cam­
po abieito para la ornamenteaciión de cinturones, 
carpetas, encuadernaciones y todo aquello a que se 
aplica el cueio decorado.

Los cülüies que se han de emplear pueden elegirse 
de gran intensidad de tinte y de gran resistencia a 
la luz, puesto que la industria los prepara hoy con 
estas cualidades, pudiendo ser lavados t i  frío con ja ­
bón, pero teniendo cuidado de no proceder a la lim­
pieza con esencias de ninguna clase y, por tanto, 
tampaco con gasolina ni bencina.

Aunque este pixicedimiento permite repi^oducir mo­
tivos aitísticos de cualquier clase y tamaña siempre 
que de pintura se /trate, en el presente artículo sólo 
nos ocuparemos de cuestiones fáciles y en tamaño re­
ducida resei’vando para otra ocasión aquellos traba­
jos que pudieran ofrecer alguna dificultad a los prin­
cipiantes.

Los materiales necesarios para el grabado que ha 
de imprimirse en el materiar elegido son, ademáis de 
un material adecuado formado por una cierta pasta 
que recibe el nombre comercial de «lino», la cual tie­
ne el mismo aspecto dcl caucho, pei-o más endurecido 
y aprepiado a este trabajo, algunas hojas de papel 
calco, lápiz compuesto, de dibuja preferentemente el 
Conté 13, un bruñidor de ágata, curvo; un frasco de 
tinta china, regla de metal, escuadra y compás, una 
hoja de acero, con mango, para hacer incisiones; un 
escoplo pequeño, un cortaplumas, una gubie peque­
ña y otra grande, una piedra para afilar y repasar 
los diicreules útiles, papel tela, cantidad suficiente 
de cola, un taco de madera provisto de mango, a ma­
nera do Sillo para lacra pero de un tamaño suficien­

te para poder colocar en él el grabado que ha de re­
producirse en tela, papel o cuero.

Hace falta que el dibujo que elijamos sea bastante 
preciso en sus menores detalles; se-pasará al papel 
calco con el lápiz compuesto Conté. Los trazos que 
hayan de limitar los colores se harán perfectamente 
claros y determinados, Se limitará en el papel por 
un contorno en las dimensiones del taco de madera 
de sello de que hemos hablado.

Antes de pasar al «lino» el dibujo es necesario pu­
lirlo con papel de lija  y luego con pulidor plano, de­
biendo tener en cuenta que este pulido debe ser li­
gero. Se calca el dibujo sobre el papel tela de manera 
cuidadosa; ya no habrá más que aplicar el papel eela 
al «lino» de forma que la parte impregnada del tinte 
dol calco se ponga en contacto con aquél, y se sujeta 
convenientemente; se toma el bruñidor y se pasa por 
todda la superficie del papel tela para que las línea.s 
del dibujo se fijen a la placa lo necesario para que 
quede rcuroducido en ella el dibujo. El frotamiento 
que el bruñidor efectúe ha de ser igual y por todas 
las líneas, que se verán por transparencia.

Para ejecutar el trabajo de grabar en el «lino» se 
hará uso, según el caso, de la hoja de incisiones recta 
o de un instrumento de menor tamaño que permita 
libremente trazar curvas sin peligro de estropear el 
trabajo. El cortaplumas se reserva para las líneas 
finas y niinuíciosas.

Cuando el dibujo se haya reproducido en el «lino»

se comenzará a grabar sobre las líneas del centro que 
no sean precisamente las más delicadas. Los cortes se 
verifican de dos incision&s, como indica la figura 1, y 
la aproximación de estas líneas determina la anchura 
del trazo. Después de hechos los trazos laterales se 
verificarán todos los demás que rodean a éstos. Se ob­
servará en la figura mencionada que la incisión no es 
perpendicular al plano de la placa, sino inclinada, 
con objeto de que pueda resultar un bajorrelieve, sa­
cando la viruta que resulta con gran facilidad y re­
sultando una acanaladura en forma de V de un cen­
tímetro do prefundida, aproximadamente. Si los cor­
tes son bien inclinados y lo suficientemente pi’ofun- 
dos, la fibra sobrante se levantará por sí misma.

La ejecución de los contornos se comenzará por la 
línea que limita el tamaño de la placa. El instrumen­
to apropiado para esto es el cortaplumas, pues sien­
do de menor tamaño que la hoja de incisiones se pue­
de hacer más fuerza para verificar un corte más px’O- 
fuendo; en este caso lap osición del instrumeato es 
vertical, puesto que se trata de recortar la placo.

Después de hecho lo precedente, y con un buril, se 
van levantando todas las piezas recortadas, lo que se 
hará con cuidado, pero no con dificultad, puesto que 
la placa de'«lino» está dispuesta para que se pueda 
desprender con pequeña presión la primera capa. 
Para que nuestras lectoras se den cuenta de cómo 
está fabi-icada, les diremos que es a manera de un 
tablero chapeado de madera, cuya superficie es su­
perpuesta, y en este caso imperfectamente adherida 
al material que le sirve de asiento.

El buril se mete debajo de la capa desprendibla lo 
más inclinado que se pueda, para que las diferentes 
piezas que han quedado recortadas se levanten con 
la mayor facilidad posible y sin deterioro; la subs­
tancia de que está: constituido el «lino» es flexible 
y se presta a esta manipulación, pero es preferible 
no curvar demasiado las piezas para que salgan lo 
más planas posible.

Una vez reunidas todas las piezas recortadas, se 
prepara el taco de madera que, a manera de sella, ha 
de servir para grabar. Se toma cada uno de los ele­
mentos con unas pinzas, se les pasa con un pincel 
una capa de cola y se van pegando en la madera, don­
de nos reproducirán el mismo dibujo en relieve -que 
habíamos grabado en la placa. Si el dibujo es sencillo 
no precisará dibujar pix^viamente la madera del taco 
o sello, pero, en caso contrario, resultaa indispensa­
ble el hacerlo para que cada una de las piezas ocupe 
exactamente el lugar que le corresponde,

Do lo dicho podrán deducir nuestras lectoras que 
la parte que se quita con buriles y cortes en el mate­
rial de «lino» es la parte que ha de quedar sin gra­
bar cuando se aplique a la tela o papel, y la parte 
que dejamos para levantar después es precisamente 
lo que ha de quedar en relieve.

La manera de imprimir el grabado es exaortamente 
la misma que la de poner un sello en tinta, salvo que 
éste se imprime sin cuidado alguno y el trabajo que 
nos ocupa hay que realizarlo cuidadosamenta

La tela, papel o cuero que se haya de decorar ha de 
ponerse en una superficie blanda, de caucho mejor 
quo de otro material, por ser más‘elástico que otro 
cualquiera conocido y que presenta un plano adapta­
ble a cualquier superficie.

Hasta aquí el medio de obtener el grabado o molde 
sobre «lino» en asunto de sencilla ejecución. Ya pue­
den deducir nuestras lectoras, de lo dicho, lo sencillo 
de la labor, y suponemos se habrán dado perfecta 
cuenta del modo cómo se lleva a cabo.

La impresión del asunto grabado en el material 
elegido se ejecuta por presión, colocando el papel, 
tela o cuero sobre la almohadilla de caucho, después 
de haber impregnado en el color correspondiente el 
«lino». A  un aficionado acostumbrado a ver esta clase 
de trabajos le bastarla con lo dicho; pero como nues­
tro propósito es que todas nuestras lectoras se perca­
ten con todo detalle del procedimiento completo, de­
dicaremos a este asunto una segunda parte, a mane­
ra de ampliación, y terminaremos en ella tratando 
del colorido en uno o varios tonos.

Hoy dara(^ por terminado el presente artículo.
CHiRiia
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H I G I E N E B E L L E Z A
El cabello, sus enfermedades y cuidados
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(Continuación.)
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Tuvimos el gusto de informar a nuefrtras lectoras, 
en los dos trabajos precedentes, de algunos procedi­
mientos sobradamente experimentados para dar for­
taleza al cabello, así como para hacerle recuperar su 
color cuando por consecuencia de la edad o por otras 
causas prematuras, d-bidas a afecciones liocales o 
padecimientos de car.írter moral, se ha iniciado su 
encanecimiento o han alcanzado ya las canas prepon­
derancia sobre el resto dcl cabejlo.

Alconas particularidades m'is es interesante que 
conozcan nuestras bellas lectoras antes de comenzar 
a tratar de cada una de las afecciones oue pueden 
contribuir al deterioro estético de parte tan impor­
tante, pues cualquiera que sea la moda del ornamen­
to de la calveza, constituye el pelo uno de los más atra­
yentes adornos de la muier. cuyo rostro, encuadrado 
por amiél. adquiere un mayor valor estético, modifl- 
cable según el gusto y el esmero de la persona que lo 
posee.

Prnsigiiiendo con los medios de hacer recuperar al 
cabello encanecido su primitivo color—sobre cuyo 
tema tratamos anteriormente dando algunas solucio- 
).es__, es bn'jtio que conozcáis ah í̂in otro procedi­
miento sencillo, aunque lento, conducente al fin de­
seado. y nuc t-onsisTe en hu'ccderer los cabellos con 
una .soinción acuosa de a n a ca rd a io  a v io n ia rd l. Para 
evitar la acción de este producto se impregna el pei- 
ne antes de pasarlo en svlfnio de ftíerro.

K1 tinte a.sT obtenido será más o menos intenso, o 
sea nue proporc-ionará al cabello nn color más o me­
nos nen’o. sernin la concentración dcl sulfato: si el 
color que ha de reenperar es completamente negro, 
deberá e«tflr muy concentrado: para un pelo muy os­
curo. te*'diendn a castafio. una concentración media, 
y si se trat.s de un pelo castafío, el sulfato irá bas­
tante diluido.

Cuando los caliellos h.an tomado snlnmente un as- 
pectir> pris. precursor de un encanecimiento próximo, 
ba.stará, peinarlo dos o tres veces al día con el peine 
impregnado en nreite tártaro, v antes de drvp n quin- 
Cft dias estarán tefíidne. E=ta operación debe hacerse 
al sol. pues dp 1 c contrario el efecto del aceite tárta­
ro es casi in.seusible.

También se obt’pup nn tinte nearo. completamente 
inofensivo, hirviendo en vino tinto unas bojn.s de 
vinrna. a las nue se afladerv otras pwas de melisa, me- 
iornna. cl.avel v laurel rosa: este eomouesto como 
casi hv'os cuando se trata de tir,tes. ha de tener una 
moderada conceniraeión. oue 1ne<m puede numentar- 
se cuando el efecto no es lo rápido que serla de de­
sear.

El cabello rubio de tono roüzo se puede tratar, 
ps*ra restaiiiprprip su color natural cnaudo ba enca­
necida larán'-’ole con ama de madera de Panamá, 
Poias de athefla. de biMrax V algunas CP̂ as de álcali. 
Como la madera de Panamá tieup proniedadeq sano- 
níteras. ntiede ntiHz''rae. también, como en otra oca­
sión liemos aconseiado nana la limpieza de] rostro v 
msno-s. en lucar de jalión: ñero en este caso no ha de 
llevar los demás cnmonrpnfps, o sea oue, utilizada 
como iabón. bastará solamente r] anua de madera de 
Panamá sin ningún otro aditamento.

«  *  «

Seguramente interesará a muchas de nuestras lindas 
lectora.? ccmocer algunos medios de rizar u ondular el 
eaijello sin necesiclad de tenacilla, que termina por 
de'eriorarlo. por mucho cuidado que se pn<^a. pues 
hemos de tener en cuenta que, a la temperatura a 
que se necesita someter el hierro, es un elemento 
destructor; yn o digamos si su uso es habitual.

Se puede obtener un rizado bastante aceptable uti­
lizando en fricciones una solución constituida por 100 
gramos de alcoliol, 900 de a.gua de rosas y 20 re goma 
tragacanto, que se aplicará a lo sumo a diario, o me­
jor aún cada dos o ti'es días, según la tendencia oue 
tenga el pelo a formar por sí los bucles, pues sabido 
es que existen algunos de mayor o menor rebeldía a 
obedecer o determinados tratamientos.
Lavando la ca^za con agua de semillas de lino, en 
muy pequefia proporción, y también aplicando fric­
ciones de un compuesto formado con 60 gramos de 
bórax y 05 de goma arábiga, se alcanz aun parecido 
re.sultado.

Por último, se aconseja, por su eficacia para lle­
gar al mismo resultado, la fórmula constituida por

200 gramos de laurel cereza, 50 de alcoholato de Fio- 
ravanti y 20 de goma del Senegal. Se emplea también 
en fricciones diarias en unos casos, y cada dos o tres 
días en la mayoría de ellos.

Todos estos productü.s tienen la vcntaia de su ca­
rácter inofensivo cuando se trata de cabello normal, 
desprovisto de afecciones, pue.s en este caso es con­
veniente consultar con el médico antes de someterse 
al IraUmionlo.

Les persousa aitríricas, por deben prl-
vaisc do toda aplicación que irm e el cuero caiK l̂ln- 
do, y no es prudente dejen de tomar igual determina­
ción que aquellas que padezcan alguna enfermedad 
dcl cabello y, por lo tañía de carácter local

•  «  «

Anteriormente hemos tenido el gusto de dr a cono­
cer a nuestras lectoras un procedimiento para dar 
fuerza al cabello débil, y que, por una causa cual-

PELOS Y  VELLO
i ' ,  OeSAf*AREC£N tUOiCALMOfTE

SIN DEPILATORIO
empleando D O R A D IN A  que los suprime 
para siempre solo en tres minutos Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Gli- 
cerina. ataca la raiz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando e) cutis de una blan­
cura esplendorosa. N o mancha y nodes- 
pide mal olor, pudiéndose aplicar más có­
modamente que Itfírdepilatorios conocidos 
(polvos, pastas, aguas) y con más econo­
mía y resultado que la depilación élé'tri­
ca. Aún en los pelos duros y antiguos la 
D O R A D IN A  es de un resultado positivo 
y  eficaz.

Se enctientra en todas las buenas Per- 
fntnerias y Droguerías al precio de pese­
tas 12 50 el frasca

S e  manda discretamente por -correo 
certificado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a F R A N C E  E U R O P E » V ia La- 
vetana. 21. Barcelona.
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quiera, tarda en recobrar el vigor debido, lo que se 
manifiesta por abundante aparición de fraLTnentos de 
pelo en el peine, en hebras de diferentes longitudes, 
así como también por el fácil desprendimiento de he­
bras completas.

Otras veces es interesante activar el crecimiento, 
cuando por una enfermedad de carácter febril u otro 
cualquiera se suele llegar hasta casi una calvicie. 
E'tn.s causas no son de temer, generalmente, pues en 
la convalecencia se ve cómo el cabello va recuperando 
paulatinamente sus energías de medro y llega a nor­
malizarse el desarrollo, no siendo extraño observar 
que a los pocos meses ha adquirido mayor belleza de 
la que poseía antes del padecimiento ocasional de los 
fenómenos mencionados. Si se drsea. repetimos, recu- 
p erar lo antes posible la normalidad y crecimiento 
del cabello, ofrecemos al efecto las siguientes fór­
mulas:

Alcohol de 55 a 60®. 500 gramos; sublimado. 20; re- 
sorcina. 5; ácido acético, 2 1/2 gramos; hidrolato de 
claral. 7; tintura de cantáridas, 7; jaborandi, 15; 
aceite de ricino, 150; a lo cual se puede afiadir una

esencia que se prefiera, lo más sana posible, en can­
uda do unas 50 gotas. Algunos de e.stos componentes, 
como el .sublimado, pi'ecisan la receta del facultativo, 
al que no hay Inconveniente en dar cuenta de la fór­
mula, que seguramente ha de hallar adecuada al ob­
jeto que se la destina. Una vez mezcladas todas estas 
sustancia.?, se aplica en lociones todos los dios, antes 
de proceder al peinado y después del aseo de la 
cabeza.

Merece, asimismo, recomendarse un compuesto for- 
n»ado por 20 gramos de esencia de limón, otros 20 de 
sal comúri. 30 de petrólca 25 de amoníaco y 40 de 
agua de Ckilonia ,que se mezclan perfectamente, apli­
cándose una vez por semana, locionando todo el cuero 
calielludo durante un tiempo prudencial.

Por su poca complicación en cuanto al número de 
componentes, a la vez que por sus eficaces resultados, 
ofrecemos, por último, la fórmula que consta de 100 
gramos de alcohol. 10 de tintura de cantáridas y 10 
de cloroformo. Su aplicación, una, o a lo suma dos 
veces por semana.

^ m 9

La calvicie es un defecto que no resprt categorías 
ni sexos, y cuya aparición siempre nos parece inopor­
tuna en cuanto a los hombres se refiere. La mii.ier 
podemos asegurar que ve en la cnlvieie a su mayor 
enemigo: lo míe no ese de ertrañor. puesto que amor­
tigua sus encantos hasta el punto de hacer impres­
cindible el .sustituir su cabello perdido, por meólos 
artiíic.iales. La costumbre e.stablece, en cuanto al hom­
bre. que soporte, el defecto como algo irremediable, 
que en realidad es, en la mayoría de los casos.

E=ta afección puede .ser precoz o eongénita. La 
primera se considera así cuando imprevi.stos arciden- 
tfts inician y prosiguen la desaparición sucesiva del 
cabello.

Parece nue diferentes causas materiales, como las 
preoeimarinnes constantes, pena.s. intensas, emocio­
nes. el mntinur» trabaio intelectual, pueden ocasionar 
la calvicie. Tamtdén dan lugar a ella, como hemos di­
cho. varia.s enfermedades.

En muci’o.s de estos ea.sns no hav one esperar la re­
novación má.s o menos inmediata de la cabellera, pero 
estamos obligados a aviidar a la naturaleza, y al efec­
to señalaremos algunos medios.

En forma de loción, es eficacísima la mezcla forma­
da por inn gramas de agua destilada v 5 de bicarbo­
nato sódico, aplicando acto seguido la pomada que 
contiene 50 gramos de ungüento rosado y 10 de 
tanino. t

El aceite miro de oliva, mezclado con una niiin- 
ceava narte de aoeite de macias. aplicado en friccio­
nes díari''s. resulta a su vez ba.stnnto recomendable.

Y puesto one el fin es el mismo, las anteriores rece­
tas nara el mayor crecimípnto del ocio pueden ensa­
yarle también pam contrarrestar la calvicie.

En lo qi’ e .se refiere a la calvicie eongénita. envo 
nombre nniere depír one es de nacimiento, resulta 
poco comón. iion fortuna, v puede a.cefrunarse nue esta 
enfermedad oMíga n ofreppr un cráneo siempre des­
provisto de tMa vefTpitación oapilosn. No se trata en- 
tonees. onecidas lectoras, de que hayan perdido el 
peló, sino o” e naeieron sin poseer tan estimado ele­
mento de adorno, esnoeinlmente en la muier.

por hnv tenemos one Poner Plinto al pceeente trá­
balo deseando haberrw proporcionado suficientes ma- 
teinalps de conocimiento para iniciaros en el cuidado 
del caliello, cuya conservación no dudamos os ’ in- 
tei’eso.

Doctor VmAVET.LA.

LA MODA ELEGANTE
A g e n t e s  e x c l u s i v o s  
p era  la  venia en  M éxico:

Herrero Hermanos, Sucesores
Plaza de la Concepción, 7 
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i *U—••î  -n tn  
>

1 •■• ^

.'■1

—•Las cosas d«l mando son 
siempre las mismas en sus 
vueltas orbiculares, de arri 
ba a abajo, de sigla a si. 
gío.>

Mabco Aurelio.

IQué verdad tan prorunda!... Todo, en efecto, se 
repite: sólo que las «cosas» también cambian de for­
ma, presentan aspecto.s que las hacen aparecer nue­
vas, cuando, en realidad, .son coetáneas de las p i l e ­
ras «cosas». Porque la «cosa» no es más que el 
«hecho» consumado, y el «hecho» es una modalidad 
necesaria de la vida, ¡La vida! ¿Qué es la vida? La 
sin-.ple sucesidn de «cosas» que se convierten en «he­
chos», un encadenamiento de emociones satisfactorias 
o amnrens, segiin la forma en que nos impresionen.
T.a vida no es idéntica para todos los seres dotados 
de razón: sMrtin las latitudes en que nacen a.sl con­
sideran la vida, y de esta consideración derívense las 
costumbres, las pasiones, los apetitos; en definitiva, 
la moral. jLa moral! ¿Qué «co'a» es la moral? ¿Una 
realidad? ¿Una entjiclenuia? Nadie puede dar una 
definición absoluta, porque la moral cambia según las 
circunstancias, el lugar, el clima, el temperamento y 
el grado de civilización que exista allí donde se prac­
tica. Sin contar con la influencia que la religión pue­
da ejercer.

Los griegos tuvieron una moral. Platón defendió 
la esclavitud; es más. la estimó necesaria. Admitió 
la existencia de los hombres inferiores, nacidos, na­
turalmente, para la servidumbre de los superiores. 
Kntre los hombres establecía una línea divisoria: la 
sabiduría y la ignorancia; éstas determinaban la 
condicinó social de aquéllos.

Relegaron al gineceo a la mujer—madre de sus hi­
jos. a la cual no concedieron ningún derecho; a la que 
no amaban, a la que estimaban únicamente como ele­
mento productor de hombres—. El amor, para los 
griegos, lo representaban Priné, Asparla y todas las 
cortesanas que, en ciertos momentos, inspiraban a loh 
gobernantes de la República. No obstante, Atenas fué 
grande, fué inmortal y es eterna. De su producción 
artística y filosófica vive aún la .sociedad aotual. 
¿Tiene algún parecido esta moral con la moral cris­
tiana. toda sacrificio hacia el prójimo, toda abnega­
ción y renunciación? ¿Hay entre ellas, siquiera, un 
punto de semejanza? Ninguno: son antitéticas, abso­
lutamente diversas: la primera diviniza el placer y 
eleva a la más alta categoría el arte y el pensamien­
to en sus estatuas, en sus cuadros, en sus templos, en

sus juegos, en sus tragedias, en sus poemas y en sus 

Escuelas de fílo.soffn, importándole escasamente el 
hombre; es esencialmente aristocrática y señora; algo 
así como una emanación alímpica. La segunda, por el 
contrario, sólo piensa en el hombre y de él se apodera 
desde la cuna hasta el sepulcro. ¿Para procurarle la 
felicidad terrestre? No: para salvar su alma, para 
guardarla y conservarla en aquel estado de pureza 
y .simplicidad que le abra, a su hora, y de par en par, 
las puertas de la celestial man.sión. Y  apenas da va­
lor al arte, ni a la ciencia, ni a bienestar material, 
compacicndose en abatir los entusiasmos, en matar la 
sana alegría y en considerar como Único fin de la 
vida la vuelta a Dios del alma, de su seno desprendi­
da para sufifir en su prisión, dentro del ser humano, 
no se sabe qué extrañas purificaciones.

Pero una concepción y otra de la moral son la mis­
ma «cosa»; las «cosas» del universo que se repiten, 
adoptando formas distintas, creyendo, por una simple 
mudanza exterior, oue se ha modificado lo funda­
mental. la moral interna del ser pensante. Y  nada de 
e-sto ocurre. El hombre, más o menos civilizado, en 
la caverna o en el palacio áureo de Nerón es siempre 
el mismo: envidioso, rapaz, falso, sensual, homicida, 
ingrato, condicionado para todas las llamadas «ma­
las acciones» y. en algunos casas—muy raros—para 
realizar lo que denominaremos «heroicidad» o «v ir­
tud-i, según el momento en que se ponga su pensa­
miento o su deseo en ejecución.

La materia de que e!=;itá hecho el hombre es la misma 
que tuvo el Adán del mito bíblico; materia que sufre 
todas las transformaciones que le imponen las Inexo­
rables leyes cósmicas, que se corrompe y perece, como 
un día, no por lejano menos cierto, perecerá también 
el universo para que reine el infinito vacío de la 
nada, el ansiado sueño perpetuo de Buda.

Las «cosas», en sí, no cambian; adoptan formas ac­
cidentales y, como afirmaba, con gran sentido de ellas, 
el filósofo emperador, «las «cosas» del mundo son 
siempre las mismas en sus vueltas orbiculares, de 
arriba a abajo, de siglo a siglo». La ciencia, que tan 
orgullosa se muestra con .sus modernas conquistas, 
¿ha conseguido detener a la muerte un segundo del 
preciso instante en que debe llevar al hombre a su 
seno?¿Ha alcanzado, siquiera, a dar paz a su cora­
zón, sosiego a su alma, ideas plácidas y alegres a su 
cerebro? Los Estados, esos organismos multicéfalos 
que monopolizan la gobernación y el cuidado de los 
pueblos y de los hombres, adoptando formas diferen­
tes y contrapuestas, a los cuales tiranizan a su anto­
jo en nombre de la ley, una ley que apenas conocen

0 • U N  R E C U E R D O 0  0

¿Te acuerdas? Aún no se habrá borrado de 
tu memoria, pero no por ello enrojezca tu sem­
blante cuando esto leas, 'Lo escribo simplemente 
como un recuerdo, para que veas que aquéllo no 
se olvida. ¡Yo bien sé que también tú lo tienes 
bien presente!
 ̂ íntonces era para ambos la edad dichosa. 

¿Verdad que aquellas escenas no se repiten? 
Luego viene la reflexión, el razonamiento, y 
ivete a ñjar recuerdos!

Entraste en un cinematógrafo. Yo iba conti­
go. Las cintas pasaban. Ni tú ni yo prestábamos 
atención. Sabíamos los dos que todo aquello era 
falso, entretenimiento para los ociosos. Pero 
cuando llegó aquella película tan llena de paz y

poesía, los dos nos mirmos; pareció una consulta, 
y después sonreímos. Allí estaba el símbolo de 
nuestra alegría. Parecía sacada aquella cinta de 
nuestros sentimientos. El cielo azul y límpido, 
una llanura verde e infinita; sobre ello la poesía 
suprema se destacaba feliz, como es el amor; dos 
campesinos, en cuyos ojos y movimientos se veía 
retrataík la ventura que tú y  yo poseíamos, 
¿verdad? Y  después se unieron; ¡él rodeaba con 
su brazo la cintura de su amada; ella, embriaga­
da de felicidad, inclinaba la cabeza sobre el pecho 
de aquel hombre; después juntaron sus labios y 
se dieron un beso! En tonces, a la casi impercep­
tible claridad del salón, divisé tus ojos y tu ros­
tro. Estaban encendida de rubor, vergonzosa, y

ni entienden hombres y pueblos, ¿han podido asegu­

rarles lo más elemental para la vida, el alimento que 
tiene por fin sustentarla? La muerte está siempre 
mofándose del hombre, deteniéndolo en su carrera 
loca de ambicionar sin tregua, demstrándole que no 
tiene más valor en la tierra que el de una simple 
oruga, aunque se llame Alejandro o Napoleón. El 
liaml)re—aliada de la muerte—reina como soberana 
indestronable en toda la superficie de este mísero pía- 
neta, de que tan orgullosos nos mostramos.

Las «cosas» son las mismas y se repiten; porque 
son las «cosas»dol hombre que .sólo se modifica en su 
parte objetiva por raznó del tiemoo y de estados físi­
cos que influyen, más o menos violentamente, en su 
organismo. Como el hombre necesita dominar al hom­
bre, cada época inventará un medio de dominación; 
como tiene oue ser cruel, cada siglo le dará una for­
ma de crueldad.

Las Pirámides levantadas a costa de millares de 
■vidas humanas constituyen el más horrendo y mons­
truoso de lo.s crímenes. Jerusalén destruida es la con- 
.sagración del mal inexorable y trágico. Las persecu­
ciones contra los cristianos estremecen de horror; ho- 
n-or que no atenúa la invasión bárbara, destructora 
dcl imperio de los Césares. Pere la Inquisición y la 
noche de San Bartolomé, ¿no son tan espantosas y 
crueles como las destrucciones de Numancia y de 
Caitago? Son las «cosas», que se repiten en sus vuel­
tas orbiculares; las «cosas-hechos» de las hombres que 
no saben vivir sino de -su muerte. ¿No es de estos 
días, del momento, esa gran matanza de hombres y de 
pueblas que duró de 1914 a 1918? ¿No sufrimos todos 
sus horribles consecuencias? Esa hecatombe inmensa, 
.superior a cuantas «fueron» antes, ha modificado 
sensiblemente nuestra estructura moral, política, re­
ligiosa. económoca y altruista. A la noble filantropía 
ha sucedido un egoísmo vergonzoso; a lae idea pura 
del honor, una aversión grosera al decoro y un brutal 
desprecio por la dignidad. Estamos en el comienzo de 
una Edad novísima. Todo lo viejo derrúmbase estre­
pitosamente, lo sentimos caer y casi nos asfixia el 
polvo infecto que brota de sus escombros  ̂ En medio 
de tanta tristeza, de tanta amargura, de tan honda 
desolación, sólo se vislumbra en la oscuridad siniestra 
una luz vaga, apenas perceptible: Dios. Volvamos a 
Dios para que las «cosas» del mundo sean menos 
iiúnicas, menos dañosas, menos salvajes y puedan 
un poco en el sentido de la bondad. Porque la bondad 
es Dios.

W a l d o  a . In s ú a .

yo sonreía de tanta inocencia; sonreía de aquello 
que fué algo así como el asomo de tu pudor.

Mucho tiempo después, cuando yo marché de 
tu lado por los vaivenes de la vida, recordé aquel 
hecho que tanto me enseñó en su insignifican­
cia, yquise adquirir la cinta para ver el final, que 
hubimos de dejar pasar indiferentes. La encon­
tré por fin, y seguía... lo que hoy puedes figu­
rarte y entonces hubiésenos antojado increíble. 
El amor se enfrió en los dos corazones. ¿Verdad 
que ellô  parece mentira, despuésc de aquel beso 
que creíamos era el resumen de todas las felici­
dades, la cima de la p”:esía?

Sí, mi ex amada. Los dos se olvidaron. Ella 
casó con otro, fué desgraciada; no amaba al es­
poso; el esposo no la quería. Lágrimas de sangre 
le costó su olvido. El... ¿pero qué te importa a ti 
lo que fué de él?...

EL DOCTOR AMARILLO- □ =

* t.
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1. Amplio abrigo, muy adecuado para sport o días de muciio 
fi'n. Es de imitacidu a piel de camello, color marino, cortado con

vueltas en los costados, ye ucllo subido, de tela doble.
Los delanteros tienen un ancho bies que les perfila de an-iha a 

ab«.}o, y se abroclian con pocos botones.
Manga recta y Ixilsillos coloc âdos diagonalmentc.
Coi-tado a la medida, colocado, con todos los mabniales necesarios 

para leimiimilo, ICS pesetas.
Terminado, 181 pesetas.
Sombrero de íioJiiv), 9A pesetas.
2. Un lx)nitci pull-ovcr, muy sencillo y elegante, de foü de seda <>cv 

lor te, con cinturún, cuello, cnríera.s y ancha banda interior de azul 
píilido, de la escala del Talayera.

Esta linda premia ganará si se usa sobre una falda plisada do lana 
fina color te.

Cortado a la medida, preparado, con todos lo.s matorinle.s necesarios 
para terminarlo, 34 pesetas.

Terminado, 12 pes< tas.
o. Lindísima blu.sa de crespón de China color malva.
Está i’ecuaclrada de cinco volantes, cortados al bies, y colocados unos so* 

bi*o otros.
Manga abierta liasta el codo, con un volante colocado irnteriormcntc.
E.seote en pico y cuello vuelto, con corbata de lazo y cinta flotante.
Cortada a la molida, preparada, con todos las materiales necesarios para 

terminarla, 46 pesetes.

Terminada, 54 pesetas.
i. Lindo traje de paOo, muy adecuado para sport, en color 

íioi'lcanx.
i,a falda es H.-jo, con un fuelle muy profundo delante.
La casaca, de línea recía, cruzada delante, y up volante cor­

lado en forma, de 26 centímetros do ancho rcxlea el talle y abro­
cha en el costado izquieinlo.

Manga rceta, con cartera vuelta, y cuello de renard.
Este tra.ic, corlado a la medida, preparado, con todos los ma- 

leríalcs necesarios para terminarlo, 131 pesetas,
Terminado, 146 pesetas.
5. Traje di* tarde, comiúnación muy caprichosa, en lana 

loia oscuia, con incrustaciones de líneas muy movidas, de 
(M'c<i>ón de China marino claro.

El cuerpo es ablii.-̂ ado y la falda lisa, de forma, con las apli- 
oai iones formando arco.

Escote en Óvalo, iTícleado <\e incrustación marino.
Manga a,justada, con banda colocada diagonalmente, del 

adorno.
Cortado a la medida, preparado, incluidos todos los materiales que son 

imlispensable.s para poder terminarlo, su precio 131 pesetas.
Este lindo traje, confeccionado en nuestros talleros por modista france­

sa. 147 pesetas.
Sombrero de terciopelo color azul marino, adornado con grandes ixjsas do 

lela; la copa, en poco, va rodeada de una cinta.
Pi'ccio: 41 pe,setas.

a
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flores de pininas para vneslros ojales

é l

T o  d a s  ̂ vos­
otras, queridas 
le c to ra s , ten­
d r é i s  persona 
c o n oc ida que 
posea un palo­
mar o un galli­
nero, a quien 
pedii-éis que os 
reseive las plu­
mas b lancas, 
con las que po­
d r é is  h a c e r  
flores, que tan 
en moda están
al presente. \

Debéis echar 
las plumas en 
agua templada,
a la que se adicionará un puñado de car­
bonato de sosa, procenliendo después a te­
ñirlas.

Esta opei’ítción puede hacerse con tin­
tas de los colores elegidos, hechas a la 
anilina.

Veatnc» primeramente el deUtlle para la confec­
ción de una camelia: al extremo de un alambre, 
del que se dobla una pequeña parte en forma de horqui­
lla, so une y ata una Ixilita de algodón en rama (para 
todas estas operaciones vépse los distintos elementos de la 
figura 4): con unas tenacillas de rizas, calentadas moderada­
mente, so da una forma i'ccurvada a las plumas que han de 
formar ct cor-rzón.

Es preciso que cubran perfectamente la bolita de algodón. ' 2
Con las plumas anchas recortadas (como se ve en el elemento 

de la parte superior de la derecha de la figura 4) se forman 
Ies pctak.s que rixlean el corazón de la flor, haciendo con ellas 
una <» dos Ijlas. que íc  íijan coi* alambre de atar, o mejor afm con cola de 
pescado muy espesa.

Las plumas con que lian de formarse las hojas delxm teñirse de verde 
fuerte y lian de afectar forma má.s alargada que las de los pétalos termi­
nando en punta.

El elemento que ocujia el séptimo lugar de la figura dicha es una floreci- 
11a sumamente fácil de ejecutar.

Podéis hacer con ella ramitos multicoloi-es con varia.s de estas florecülas.
Al efecto, compraréis e-stambi-es ro.jos. agrupándolos de 10 en 10 o de 12 

en 12, alrededor de lo-, cuales colocaréis cuatro o cinco petulitos previamente 
curvados con la tenacilla, y en f*l tallo, que .será de alambre, rodearéis una 
tira de papel de estaño.

Los pétalos de cada Horecilla. para obtener más delicado conjunto, han de 
teñirse en el mi&mo color, pero distintos lo.s de unas flores de los de otras.

En fin, v e d  
en lo s  últimos 
elementos cómo 
se f o r m a  un 
clavel, flor que 
siempre resulta 
linda y, desde 
luego, de actua­
lidad, piidiendo 
hacerae, c o mo  
quier tono. Se 
cortan en pi- 
•Se cortan en pi­
quitos los péta­
los, siendo los 
del centio más 
p e q u efios que 
lo s  exteriores, 
q u e  .aumentan 
g radualmente 
de tamaño.

Se pegan, co­
mo se ha dicho, 
a i r e  dedor del 
tallo.

Un clavel ne­
cesita de 30 a 
40 pétalos para 
que sea de gran 
tamaño, que es 
como se usan al 
presente.

Para que re­
sulte b i e n  ha 
de tenerse cui­
dado de que los fft, ,*/“/ S
pétalos aumen­
ten g r a d u al­
íñente do tama­
ño, dol con ti o 
al exterior.

El cáliz pue­
de hacerse de 
papel v e r d e  
cortado a picos, 
r o d e a n do un 
relleno de algo­
dón en rama, 
colocado sobre

X

vi

-  ■■

i

I

]<is pegi'fiul'.as d>* los [jétalos (pie ivjdean el coiazótj 
del cla\(l.
-.••l.as hojas se formi'.i con dos o tres plumas, te­

ñidas en vovdií agua, elegidas de alguna longitud, 
iCcoitandoUtv]/iiia q c resulten estrechas y pun­
tiagudas.
VliOS tinlfis empleado-, para los distintos pétalas, 

hojas y clemciifotj de floies pueden ser los de pur- 
pui'inns disii'.'ltas r-n agua, a la que se agregarán 
unas gotas de ácido acético, con oljjeto de fijar 
bien el color y evitar que manche los tejido.s de 
h)S trajes sobre que se coloca.

1. llosa o aiiémoaa.
Esta flor, en jjIurnas, compondrá lindos ramos 

para el ojal de vuc.stra i baqueta o para donde la 
moda imponga.

2. Rosa muy extendida, hecha con plumas
grandes en el 
exterior, m uy 
apropiada -[jara 
11 e v a-r en el 
h o m b r o  i z - 
fiuerdo.

E.S ia úlLimi 
palabra de la 
moda parisina.

3. Clavel de 
pétalos recorta­
dos.

Siempre ele­
gante y en to­
nos de los más 
variados.

D IWBl IWIÍi WBl l̂ Kl n

FABRICA DE PLISADOS
Se plisan toda clase de géneros en plano, 
acordeón y  dibujos.—Se bordan vestidos. 
Se hacen vainicas y  se forran botones.—Se 
plisa y borda para provincias con rapidez.

V  e : R  A
C A R R E T A S ,  9 .  — M A D R I D

niÜ É U IIU É U IIlJ«ti|r|i|iU ||[iflti||Lt»ü liiiau il[ja i;|itfy|i^ ||U |[|jyg j|||^ |,j|j;ii^ j||^|,|^ |g

s
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4. Conjunto de esquemas o ele­
mentos en que se indica gradual­
mente la manera de hacer una ca­
melia con plumas rizadas y recor- 
tad.is.

Lleva también el procedimiento 
a seguir en la confección de una 
flor muy decorativa y de un cla­
vel muy abierto.
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PAZ EN LA GUERRA

iNo temas!... ¿Por qué nic miras 
con los ojos asustados, 
como .si vieras vestiglos, 
lutitasmas, gnomos y trasgos?
No temas, pues aunque llevo 
uniforme de soldado, 
no me ha traído a esta casa 
la intención de entrar a saco,
(jue en achaques de hiladguía 
a todo hidalgo aventajo, 
y bien lo dice en mi pecho 
la noble cruz de Santiago.
Y si tengo el brazo fuerte, 
el corazón tengo blando 
y respeto a las doncellas, 
después de haber desgarrado 
corazones de guerreros 
hasta abrirme paso franco 
y entrar con fiera arrogancia 
en el campo conqifistndo

para mi rey—que Dios guarde— 
y por la dama a quien amo, 
que soy amante rendido 
y soy rendido vasallo, 
y, por ser rendido, nunca 
me han rendido mis contrarios. 
Conozco que las mujei'es 
son el seductor encanto 
det la vida, y las venero 
porque en mis recuerdos guardo 
la imagen de aquella madre 
(jue llora en suelo lejano.
Pero tu pavor, hermosa, 
está bien justificado, 
porque hay rufianes que ofenden 
con la daga de sus labios 
y que, de.spués del combate, 
buscan un suave regazo 
y lo conquistan por fuerzo 
si no lo alcanzan de giado.
Mas yo, por fortuna mía, 
no tengo añílelos bastardos

El Motor “SINGER” y luzsinéers u s  V E N T A J A S

-r.v ■ iíiv.vf-..-
* - V^ .v

t.--•■-.--•/b'i".' ■ -

El Motor «Singer» &e fija a la 
máquina con un solo tornillo, y la 
acciona por medio de una correa. 
La velocidad puede regularse des­
de la más lenta hasta mil punta­

das por minuto,

rí>-;í

■:î '~wirn~ir-«->-i<»ií->no-inr̂ T̂r-rrm—rr"^T~i--r¡-1

El Motor eléctrico «Singer» elimina todo es­
fuerzo físico y ahorra un tiempo considerable. 
Está construido especialmente para funcionar 
muy despacio cuando se necesita, y permite un 
perfecto dominio de la velocidad que es esen­
cial para bordar.

La Luzsinger es un pequeño aparato que se 
adapta fácilmente al.brazo de la máquina, dan­
do la mejor luz, con la ventaja inapreciable de 
que sus rayos pueden ser lanzados dii’ectamen- 
te a la costura, o donde mejor se quiera, aho­
rrando, por tanto, a la vista todo esfuerao in­
útil y perjudiciaL

Si se desean conocer detalles sobre alguna de 
nuestras máquinas, etc., diríjanse, en la segu­
ridad de ser atendidos con rapidez, al Estable- 
cimiento SINGER  más próximo.

oprimiendo le­
vemente con el 
pie el Regula­
dor, que se co­
loca en el suelo, 
cerca del pedal. 
El Motor no ne- 
ces  ila cuidado 
alguno, s a l v o  
lubrificarlo d e 
vez en cuando. 
No es necesario 
moverlo de su 

posición al abrir o cen*ar la 
máquina.

La coi’riente para el Mo­
tor y Luzsinger se toma de 
cualquier enchufe de luz 

por el cordón que muestra el dibujo.

REGULADOR 

DE PIE

C A S A C E N T R A

M o N  T  e: R  A  , N
D I R E C : c i ó N P A R A  í

6, p L A Z A DE LAS
M A D R 1 D

iÜiilíSi: "Mki. ................... II.

LA LUzaNOER

En todos los Establecimientos 
SINGER puede usted recibir 
un Curso de costura y borda­
do completamente gratuito, y 
cuanto le interese conocer en el 
arte de la costura.

U  M

y sé respetar muy mucho 
la honestidad y el recato.
Soy capitán aguerrido; 
luchando me he desviado 
de mi sendero, y mi c.spada 
ha sabido hacerme paso: 
ciuitio querían rendirme, 
y ya reposan los cuatro, 

después de probar el templo 
de mi acen) toledano.
Vi tu casa; llegué a ella, 
y su puerta he franqueado 
para lavar e.sta herida 
y para mojar mis labios, 
que se consumen y alacian 
en el fuego del cansancio.
Toma, mozuela, este lienzo 
fiexible. que es un pedazo 
de bandex’a que en la ludia 
arrebatar he logrado,
y ponlo con agua fresca '
alrededor de mi brazo.
para restañar la sangre
que ;.c escapa sin descanso
y auc, si corriendo sigue,
me sumirá en un desmayo.
Así... ¡Qué alivio se siente 
al calor de tus cuidados!
Va oestás tranquila, y tu cara
ha perdido el color pálido
que tomó cuando me viste
llegar en busca de ampaio;
ya no tieinbla.s de temores,
y tienen tus ojos claros
iuz de Ixmdad cariñosa
en vez de lumbre de espanto. i
¡Qué bienestai’ inefable
me ombai'ga estando a tu lado,
y qué sabraso está el líquido
(pie escancia tu bella mano
desde la jarra de loza
al limpio criiítal del vaso!
Gracias, mozuela arrogante
y caiitativa. En pago
de la merce<l recibida,
toma un pañuelo bordado
poi' una mano sedeña
que en mi pati’ia está aguaiTfandn
el arrilx) del guerrero
a quien tu mano ha curado.
Toma e.ste pañuelo, hermosa; 
toma este pañuelo blanco 
tenido en mi roja .sangre, 
que es la sangre de un hidalgo.

RUEGO
Señor, pue.sto de hinoj('.< a tus plantas, 

mi bien perdido lloro.
\' ron dolor imploro.
de tus manos dulcísimas y santas,
el bálsamo que cui-e las heridas
(pie dc'sgarran la calma de mi pecho.
para vivir tranquilo y satisfecho
y en flores encendidas
transformar los abrojos
que liacen brotar el llanto de mis ojos.
Oliscando voy el bien, y encuentro males
entre pasiones ruinas y mezquinas;
voy en pos de un capullo a los rosales
.V me hiere el puñal de las espinas.
Me llama la ventura, 
y por lograr su luz avivo el paso, 
y sufro la más pérfida amargura, 
que es la triste amai'giira del fracaso: 
me abraso en honda sed. y nadie cura 
la sed en que me abraso.

Tú, que siembras el ámbito del cielo 
de luminosos mundos, 
cuya luz, en el suelo, 
con sus rayos fecundos 
la cxcelsitud pregona 
del Alcázar magnífico que huellas;
Tú, que muestras a todos por corona 
el vivido fulgor de las estrellas;
Tú, que ves a los míseros mortales 
con la luz de tus ojos celestiales, 
de mirada infinita, 
y aplacas con sabrosos manantiales 
el acerlx) dolor de cada cuita, 
no desoigas la voz que te reclama 
en mi congoja extrema, 
y a])aga con tu Mlsamo la llama 
que mis entrañas quema...
Mas. al mírate en cruz sobre un madero, 
comprendo que me quejo injustamente, 
y ya tan sólo quiero 
que tenga más espinas mi sendero, 
porque también las hay sobre tu frente.

G. González de Zavala.
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Una guarnición encantadora que se hace con trozos de cintas

\̂J V

\

K

'/ /

Fiira l;is ho,Í!i,-% plegad un truzo de crespón 
de China o de r-inta, con arerglo a la dispo.-,!- 
eión indicada, y fi'uneid la ba=e.

Hailairls tamtiiéii en la indicada figura el 
detalle de las !>ridas.

K1 hilo va sencillamente eni-dllado a utro, con 
muy poc-a> vueltas, ]nte.' de lo contrario haría 
liit) de unos elemento.  ̂ y podría encogerse en 
pal le la la’ or.

Antes de separar el entredós del papel-tela 
tened cuidado cíe i'e¡)asar t(xlos losniothos para 
(onseguii- (pie el tralia.jo cpiede lo más plano 
pu.'.jijle.

Muestra ina-ha de fsta lalxn’, 8-50 pesetas.
1. Tra.ie sencillo en color palo rosa, a cuyo 

/óralo .se ajilica el enti-edós e.jocutado oon so­
bra- de cinta.s ds’ lo-s géneio.s-que so determinan 
aparte.

'J'raje cortado y jireparado. con materiales 
[larn lerminai lo, en crespón de China, 149 pe­
setas.

Terminado, 215 pe.selas.
2. Detalle de la manera de preparar las 

cintas para obtener floix-s rf'dondas. de vario.s 
pétalos, hoja-s y bridas que unen unos elemen­
tos con otros.

3 l.alxir terminada, en sn a-pecto de con- 
juiilu, 215 pesetas.

En el tono de t-olor que deseen nuestras sus- 
( ritieras.

Os ofrecemos una id(';i do guarnición que os permitirá utilizai' los más 
pequeños pedazo- d'.' riiitíi di' cto-pón de China o de otro- materiales de so­
das ligera.s epu) duermen en el fondo de vuestros armarios .sin hallar otro 
!in en quo ni¡),,,\il,i-.

l'.n (1 Zocolo 'le lilla tniiica color |cdo de ro-a ha dr ic-ultai’ sumonientc 
lindo de realizar el omicdús que veis, en vario- tonos de ro-sa. en el que es­
tán unidos imr brida- ih- hilo de piala lo- difr i cK ;r. r - ilc Imins v 
liori-. ‘

En M rde y oio ^il‘.io, el cfixto soría todavía má- atrayeiUe.
He aqni lo, ,h ¡alio- d'‘ ricciición de los moihto, ipie d'i ben hacer-,- -epa- 

radament'- anti - d -er r docmlos, sobre papel-tela, y leunidos por bridas.
Una cuna i-;i(,a,i buidea el entredós.
Las flores redomi ■- se hacen con cinta fruncida, como una i-osácea.
La íigui.i 2 I' ' • H/a el d tallo de la confreción.
La cinta de ta icta ii i \ - 1 a para las floi es grande?.
Observad cómo se d-bc pu'.-u el hilo, a manera de línea ondulada, v cómo 

se íorman luego lo- pf-talos, iiaciendu fruncir la cinta.
Heata despuO- lormar la flor y manicner lá ba.— de los pótalos ñor un 

punto en el centro.

LINTERNA MÁGICA
1Manera de pintar los vidrios paro la linter­

na máfiira.—Se trazan lo- contorno- del dibujo 
aohrc el vidrio con tinta litográfica diluida con
algo de esencia di- trementina y unas gota.s de barniz copal. Cuando el di­
bujo esté seco se ])udiá colorear ron colores a la acuarela desleídos en el 
liquido siguiente: agua, 10 partís; goma. 2: azQcar, 1. al cual se añaden 
unas gotas de ácido fénico para impedii- (pie se enmohezca. Se cubre luego 
con un barniz compuesto de: goma laca blanca, 8 gramos: alcohol de 95°. 100 
centímetios cúbicos. E'-n- Ijarniz se emplea después de ludDer calentado lige­
ramente el vidrio. Sn emidco es innecesario si se cubn- el vidrio pintado 
von otro bien limpio.

Conviene em]-)lear c '-nc- trnn.-pareníe. romo el azul de Berlín, el carmín 
de cochinilla di-uelio en amoníi-co. el carmín de rubia, la laca amarilla, el 
verde vegettd, el amaiillo indio, la goma gutta, la tierra de Siena quemada. 
ctciMera,
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1. Traje en capella beige, 
con dos piofundos godets de­
lante, sujetos por un canesú 
que se prolonga y sirve de 
cuerpo interior, sobre el que 
se sobrepone un gracioso fíga­
ro ribeteado y recuadrado con 
cintita de soda de tono ma­
rrón.

Manga ajustada en la parte 
supei’ior, y de medio farol en 
la inferior, con pequeño puño.

Cuello vuelto, con el mismo 
adorno.

Cortado a la medida, prepa­
rado, con todos las materiales 
1 ecesarios para terminarlo, 98 
pc-setas.

Terminado. 114 pesetas.
2. Traje de reps marino,

abierto delante, sobre un pe- j  o o
fhero hasta el borde de abajo,
de crespón de China del mismo 
umo, plisado.

Canesú ciii.di-ado e-' escote, y manga recta. Cintui’óa de reps y bolsillos 
de C'iinlji’iíición de 1.’ tila y el crespón.

'’i'iMlo el tia.ie delx* lecuadrarse de un est.rechito vivo del crespón.
Cortado a la n tdida, preparado, hecho el plisado, con todos los materia­

les neces.arios para tei ■oinarlo, 134 pesetas.
Terminado. 148 pesetas.
3. Traje de popclin rojo; falda coji dos fuelle.s muy profundos y un 

piiU-orer do corte nn.v original, con canesú y Ijolsillos.
El cintui’óii y las nangas se adornan de clntita^s do soda o craspón igual 

al del ci el'o, en el mismo tono que el vestido.
Un lazo de cuatro ci-<;a'; pimclc de la terminación del escoto.
Cortado a la medida, preinirado, con todos los materiales noeosario' pai-a 

lorminarlo, 104 pe.‘-eta.'.
Terminado, 119 pesetas,
4. Traje do crejpóii de China verde hoja; en la falda tiene un panneau 

pli.'udo en ol centro j do-¡ en los dolanteros, que parten dcl cano.'̂ ñ hasta o] 
cinturón, dejímclolc suollo, a manera de fígaro.

Cuello vuelto y rbfr1m-a que so abrocha con seis l)otone.<<.
Manga i-ect.i con m quena vueiia. y cinturón con hebilla de nácar.
Corlad.) a la medida, preparado, ol idisado liocho y todos los materiah's

necesarios para tenniiiarln. 132 
pesetas.

Terminado, 145 peseta.s.
.5. De lanilla fina color Habana, 

con dos pavncüHx plisados la fal­
da. y un cuerpo flojo con aplica­
ciones en la paiie inferior de éste.

.Mangas y cuello con caída do 
seda cuadriculada, de tonos Ha­
bana y azul marino.

Cinturón con hebilla de metal o 
plata.

Cortado a la medida, preparado, 
el plisado hecho y todos los mate­
riales lux-esarios para terminarlo. 
89 pesetas.

Trnnlnado. 102 peseta-s.
6 De popelina rosa viejo, muy 

adecuado y elegante para troté; 
se forman dos pliegues en cada 
lado de dolante y espalda igual, 
que se une al canesú, que se pro­
longa en pico y se ablusa ligern- 
mente por un cinturón estrechito, 
qu(? se abrocha con dos l3otüm« fo» 
i rados de la misma tela e iguale.s 
([ue los que tiene en la parte su- 
jícrior, sobro lo.s pliegues.

Cortado a la medida, preparado, 
con todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, 91 pesetas. 

Terminado. 103 pesetas.
7. Elegante traje y capa, que 

liuedc ser muy apropiado para 
mañana o para sport, de tono muy 
l luro; tiene tres bandas en el 
sey y una en el zócalo de la falda, 
de tela con rayas azules.

Cinturón estrecho, de la misma 
tela.

Cortado a la medida, prepadádo. 
con todc« los materiales necesarios 
para terminarlo, 82 pesetas.

6
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Terminado. 95 pesetas.
Capa haciendo juego con el 

traje, forrada de lana a cua- 
dritos. Preparada, 68 pesetas. 
Terminada, 81. Sombrero de 
fieltro, 22.

8. Traje de abrigo, de lana 
cuadriculada, muy s e n c i l l o ,  
práctico* y elegante. La tela 
está cortada al bies, menos el 
canesú y la estola de delante. 
Maga fija con puño y sardine­
ta, Se corta la falda formando 
dos fuelles, uniéndose luego al 
cuerpo para hacer las ojales 
por donde pasa y aparece la 
estola.

Cortado, preparado y mate­
riales para terminarlo, 78 pese­
tas. Terminado, 91. Sombrero 
con cinta plisada, 28.

C A L D O
oo<>oo<^

Dos son los móKxlos que se put'den usar para luicer caldo: con agua ca­
liente y con agua fría.

Con el agua caliente .se coagula la albúmina de la carne, que retiene n.sT 
gran parte de las materias de.stinada.s a dar sustancia al caldo; de ísta nia-

‘ nutritiva, pero el caldo poseerá muy escaso

Poniendo al fuego la carne con agua fila, la albúmina se disuelve- el cul- 
d a s c ^ ' * r e s u l t a r á  sin sustancia de ninguna

9ÍK-’ sea la pieparación dcl caldo común, no lesul- 
la perfecta <i no se hace siguiendo ciertas roglas indicadas por la práctica.

do poner en la olla con agua frfa; la proporción dol líqui­
do ha de .ser, aproximadamente, de unos dos litros por kilogramo de carn--''

quiiai antes de .pie pueda disolverse, para que el caldo no qm-eh' turbio.
La sal se echa después de halxir espuma­

do; luego se añaden las sustancias siguien­
tes: zanahoria, apio, raíce.s de perejil, cel»- 
Ila y clavo. Los franceses llaman a esta mez­
cla de veixluras y aromas houquet garni.

De b u e y .S e  pica finamente medio kilo 
de carne magra de buey y se pone, junto con 
el jugo, en un recipiente de tierra que con­
tenga aproximadamente medio litro de agua 
tibia (a la temperatura de unos 29« C ). y 
al calxj de una hora se filtra a través de una 
tela, hasta haber extraído todo el jugo de la 
carne. Después .se pone el líquido al fuego 
y se calienta lervtamente hasta que llegue al 
punto de ebullición, agitando de

>oo

cuando en cuando; so aparta de] 
fuego y se sazona con sal.

De carnero.—Se prepara hir­
viendo lentamente medio kilogra­
mo de lomo de carnero en litro y 
medio de agua, hasta que la carne 
.se ponga bien tierna. Se añade en­
tonces un poco de sal y se filtra: 
así que .se haya enfriado se desen­
grasa. espumando o pasándolo a 
través de un lienzo fino, provia- 
mente mojado con agua fría.

De pollo-—Se prepara del modo 
siguiente: Se pela un pollito (o la 
mit.ad de un pollo grande), so le 
quita la piel y la grasa y se pone 
en pedaeltas.junto con los huesos; 
se le añade un polvo de sal y se co­
loca en una cacerola C|ue contenga 
un litio  de agua hirviente. La ca­
cerola ha de quedar cuidadosamen­
te tapada.

El contenido se deja heiTir lentamente a 
fuego mtxlerado durante unas dos horas.

Despué-. se aparta la cacerola del fuego y 
.se deja bien tapada durante una hora. Fi­
nalmente se pasa el caldo por un tamiz.

Eli menos de nna hora.—Se cortan en tio- 
citos dcl tamaño de una avellana 250 gramos 
de tornera y se ponen en una cacerola con 
un litro de agua y una cucharadita de 
arroz; cuando se baya rc'ílueido el líquido a 
medio litro se rotirará del fuego la cacerola 
y se comprimirá todo ello dentro de un co­
lador.

De este modo se tendrá un caldo excelen­
te para enfennos, con la ventaja do obte- 
nci-se con mucha rapidez.
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1. Traje de kasha be ige  y kasha cuadriculada, 
abierto delante el cuerpo, con seis bolones de galalit, 
que abrocha.

Cortado a la medida, preparado, con todos los ma­
teriales necesarios para terminarlo, 7d pesetas. 

Terminado. 87 pesetas.
Abrigo haciendo juego, con vistas del cindiiculado, 

f-anestí cuadrado y Ixilsillos co.i boLuits, igual que el 
lr;\.-je

rX)rtado a la medida, preparado, con todos los ma­
teriales necesarios para terminarlo, 98 pesetas. 

Terminado, 118 pesetas.
Sombrero de íieltro, de los tonos del vestidO; 31 pe­

setas.
2. De reus  azul; ancho volante plisado, con cuei-- 

po en pico en el centro de delante y espalda; en la 
parte superior del trajo, se forman unas jaretas en 
triángulo.

Cintui’ón de ante y escote cuadrado.
Cortado a la medida, i>reparado, con todos los ma­

teriales necesarios para terminarlo, 89 pesetas. 
Terminado, 103 pesetas.
Abrigo haciendo Juego, con cuello de banda y bolsi- 

líos diagonales.
Contado a la medida, preparado, con todos los ma­

teriales necesarios pora terminarlo, 99 pesetas.
Terminado, 99 pesetas.

SombreiX) de terciopelo, adornado con una cinta en tono claro, con la que 
se forma un lazo delante, un poco a la derceha, 34 pesetas.

3. Traje de lanilla muy lina.
I,a falda tiene dos grandes godels , los cuales se aprisionan con la tabla 

central, de cuya pieza parte el cinluidn y el peto, que se adorna con boto­
nes iguales a los de la al)crtura del cuerpo, que e,s plisado.

Cuello vuelto, redondo, con corbata de cinta negra.
Manga recta, con puño abrochado con un botoncito.
Cortado a la medida, preparado, 

el plisado hecho y todos los mate­
riales necesarios para terminarlo.
91 pesetas.

Terminado, 106 pesetas.
4. Traje de lana heliotropo, con 

godets en la parte inferior de de­
lante, con un cuadro diagonal bor­
dado en cada uno de su parte su­
perior.

El centro del delantero se recua­
dra con bordado hecho con lanas 
gris y violeta.

El cuello también está Iwrdado 
y cortado completamente al hilo.

Manga floja con pequeño puño.
Coi'tado a la medida, preparado, 

dibujado, empezado a bordar, con 
todos los materiales necesarios 
para terminarlo, 94 pesetas.

Terminado, 121 pesetas,
5. De lana cuadriculada, de 

fondo b e ige  y líneas azules v 
rojos.

La falda plisada y cuerpo de 
forma lisa, con bandas de tela 
azul lisa, con botones en el recua­
dro, que asciende en el lado de­
recho.

X

o o Á

Manga abierta hasta cerca del codo.
Cortado a la medida, preparado, el plisado hecho y to­

dos los materiales necesarios para terminarlo. 89 pe- 
.setas.

Terminado, 99 pesetas.
6. De lana color malva, cuadriculada de líneas ne­

greta.
La falda con varios p a n n e a u x  plisados.
Blusa lisa, con Ijolsillos de tono malva, en liso así como 

ol cuello y puños.
Corbata color violeta, de. cinta de satén de seda.
Cortado a la medida, preparado, el plisado hecho y to­

dos los materiales necesarios para terminarlo. 78 pe­
setas.

Terminado, 92 pesetas.
7. Traje de reps  rosa viejo.
La falda se confecciona de tres volantes lisos, que se 

uncu en el centro de delante sobre un paño interior de 
tono Le, con el cual se hace un cuerpo interior sobre el 
que se coloca un bolero en forma redonda, con pequeños 
bolsillos.

En el escote, sirve de cuello un bies cortado doble.
Cortado a la medida, preparado, con todos los materia­

les necesarios para terminarlo, 96 pesetas.
Terminado, 108 pesetas.
8. Traje «sastre», fantasía, en J.ma m a d ic , uuLada a 

otra cuadriculada en violeta.
La falda, lisa, del cuadriculado, con dos godets delan- ^

te. y la chaqueta con las dos telas en combinación, según 
indica el grabado.

Mangas de corte roete, con vueltas abrochadas con botoncito de galalit.
Cortado a la medida, preparado, la casaca forrada de soda y todos los 

inatoriale.s necesarios para terminarlo, 178 pesetas.
Terminado, pesetas.
Sombrero de íieltj'o, 36 pesetas.

9. El mismo traje que el 
grabado anterior, pero sin la 
levita, o sea combinación de 
un je rs e y  bordeado de la tela 
cuadriculada.

Este vestido cortado a la me­
dida, preparado, con todos los 
materiales necesarios para ter­
minarlo, 92 pesetas.

Terminado, 104 pesetas.
Sombrero de fieltro violeta, 

con cinta de tono más claro, 
plisada.

Precio, 31 pesetas.

N. 7
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Avíso'ymportaníc
P o r esta r la  R ev is ta  L A  M O D A  
E L E G A N T E  en  p e r ío d o  de  re o r ­
g a n iza c ió n , se suspende su p u ­
b lic a c ió n  p o r  a lg ú n  tiem po .
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Trajes para c e r e mo ni a
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1. Traje muy apropiado para cere­
monia o tarde, de satén negro.

La falda, muy airosa y elegante, se 
corta de tres piezas, que se coiocan una 
sobre otra, y de las dos últimas parten 
delante cuatro candiles que dan al vesti­
do la nota más linda y chic al andar.

Cuerpo ablusado, abierto en triángu­
lo, con plisado interioi’, que cubre el 
cuello cruzado, el cual se corta de la 
misma pieza de los delanteros, en el que 
se coloca una bonita rosa.

Cortado a la medida, preparado, con 
todos los materiales necesarios para ter­
minarlo, 181 pesetas.

Terminado, 198 pesetas.
Sombrero haciendo juego con el traje,

32 pesetas.
2. Traje de novia, en crepé Georget- 

te, con 1-ordado en el escote y boi*de de 
la falda.

Cuerpo drapeado y sujeto con broche 
de plata.

Falda cortada do media capa, para 4
que forme los candiles de delante.

Manga larga semiajustada.
Cortado a la medida, preparado, dibujado, empezado el bordado y todos 
3 materiales necesarios para terminarlo, 795 pesetas.
Terminado, 359 pesetas.
La corona de azahar, 55 pesetas.
El velo, de’ lul de seda, con 'encaje bordado a mano, 175 pesetas.
3. Traje en' crespón de China, turquesa; un volante ancho, plisado, di­

buja un movimiento de espiral desde la cintura.

/

a

lo

Cuerpo un poco ablusado, con cintu­
rón de la misma tela del 
traje.

M a n g a s  ajustadas, con 
plisado en las bocamangas.

Escote en pico, sin nin­
gún adorno.

Cortado a la medida, preparado, el pli­
sado hecho y todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, 168 pesetas. 

Terminado, 184 pesetas.
Sombrero de satén, haciendo juego con 

el traje, en color violeta, con fantasía, 
34 pesetas.

■1. Para un niño de diez a doce años, 
un trajecillo- muy clásico, con pantalón 
gris, chaleco de piqué blanco y chaqueta 
marino..

Corbata también marino y cuello re­
dondo y puños almidonados, igual a la 
pechera.

Este traje, terminado, 79 pesetas.
La chistera, 35 pesetas.
5. Para niña de cuatro a seis años, 

5 de crespón de China blanco, adornado do
medallones y un lindo zócalo de encaje 
de seda.

Escote ovalado y una rosácca incrustada, que une el canesú con la faldita. 
Cortado a la medida y preparado, 69 pesetas.
Terminado, 80 pesetas.
Sombrero haciendo juego con̂ êl traje; 32 pesetas.

r’
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1. PuU-over de punto, do lana, en colores chinó, armado el cuerpo sobre un ancho 
pechoi-o o chaleco interior, de color azul Talavora, abierto delante, formando solapa, 
tbnuirón, Ixilsillos y adorno de las mangas son de. la misma tola lisa del canesú. Tres 
Ibotoncitos eu cada manga, forrados de la misma tela, completah el adorno. En la 
unión de los delanteios con el chaleco se liaten unas jaretitas en el revés de la tola, 
pura que el delantero siente bien. Fada de lana azul, plegada en los costados.

Las dos prendas preparadas, 86 pesetas.
Terminadas, 98 pesetas.
Sombrero de Jieltre, 2i pesetas.
2. Traje <ic repa azul, plisados la falda y el cuerpo, de Ueorgetle de tono más da-

ro, también pli.sado en grupos, está abierto delante, con una tabla plisada transver- 
salmente y abrochado con botones on la cinta lisa. Cuello y puños de la tela de la l'al-
da; cinturón plisado.

Cortado, preparado, el plisado hecho y nmteriales para terminarlo, 126 pesetas.
Terminado, 141 pesetas.
Sombrero con cintas arco iris, 29 pesetas.
3. De popelina cuadriculada. Lleva el chaleco en tonos beige y marino, abiwhado 

sobre el talle en el ludo izquierdo. Manga aju.stada. con tres lx>tones en la parte infe­
rior, y cuello que sale del corto de los delanteros a abi-ocharse en cruce. Falda do 
bcige claro, con pliegues muy profundas delante.

Cortado, preparado y todos los materiales pai-a terminarlo. 97 pesetas
Terminado. 109 jiosetns.
Sombrero de íielero beige, eon pinzas hechas en triángulo. 19 pesetas.
4. Trajo cami.sere, en crespón rayado, de algodón; la falda, toda cortada en la par­

te inierior, con yodéis interiores do uno do las tonos del vestido. Camisolín interior, 
del mismo tono de abajo e igual al adorno do las mangas. Cinturón delante, con he­
billa de galalit. En esto traje también cabe la combinación do ponerse un sencillo 
ve.stJdo interior, de crespón, que .sirva de viso.

Cortado, preparado y materiales para terminaido. 106 pesetas.
Terminado, 120 pesetas.
Sombrero de llelti-o, 21 pesetas.
5. Vestido en crc.spón de China rayado; falda a grandes pliegues; cuenio flojo, 

cuello vuelto y escole cu pico muy profundo. Manga ajirstada desde el codo. Chaleco 
marrón, de terciopelo, con cinturón de ante beige.

pitado, preparado el Irn.je y todos los materiales para terminarlo, 86 pesetas.
iernnnado. 98 jiesctas.
El chaleco tfmminado. con el cintuión. 78 pesetas.
Sombrero do felpa marrón obscuro, 37 pe.setns.

rosa testado antiguo, con e.strccíiüs vivos; cuello y triángulos de los
}<̂ rsen, abierto delante, se abrocha eon botoneitos de ga- 

laJit. Solapa de la misma tela.
^rtado, preparado y matetiales para terminailo, 92 pesetas
Terminado. 107 pesetas. '
Sombrero do tonos más ol>sriires que el truje, jaspeado, 34 pesetas.

Un jarabe 

y un licor

Jarabe de ca¡ó. 
Para obtener un 
rico jaralx' tómen- 
.se 2ü paik’s ur 
cafó tostado y mo­
lido, xiuc .«<•' pon­
drán en infii.sión 
con 80 paites d<“ 
agua liirvientc y ’> 
partes de alcohol.

En el líquido, 
colado, se disolu* 
riin 120 paiti's d«' 
azúcar.

Licor de café.
So tuestan .̂ oo gi ;»- 
mos de café Moka 
de buena calidiul y. 
todavía caliente, .se 
viortmi .süb)(> él ó 
litros do alcolKil y 
2,~) di' agua \ 
d e j a  en miKcra- 
ción duranui ocho 
día.s, agitando con 
frecuencia: l ue g o  
50 decanta. Se di- 
suelve'n aparte 2 
kilos de azúcar en 
2,5 litros de agua; 
se une id total, to­
davía caliente, .se 
abandona a sí mis­
mo durante un día 
y se filtra,

-S30-
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F  E  L I  C  I  T) A
................................................................................ ...............................................

Q
n

.......................................... . ................ ............... . jl,

—Pues mira, si te he de ser franca, el amor no fué
minea para niT sino lo míe es un for-frot'. delicia, sen- 
'flcifin nncftlprn. prnnoirtn oiie sp reanuda. ?ooe muy 
cftíV... Iv nada mác:!—ernlnma Mauricia. dislocando y 
exa.ímrnnclo sn incennidad.

—Y entóneos, fo pnanefp cOUmigO?__^pregun­
ta ponrtnnfe tj mund^nn VaTentTn.

—Pnr eso: porque tü eres, para mí, todo eso que te 
I tiP diMio.

—ÁT7n fo.r?
— ^No. hnrnV,r>p; onncflOTnnídn voem etT ip rid n  de lo

I tute un fox Hewa en ef KaV) e<’ nne p] ri+Tno len to  y  
I m inntnoao del /o.-n.trn+ no so term in a  m inen contltm,
I V e«;o<! desfn lleeim íentoe; /ipi eu em o . v^e^e vnp’üT» d e  Ins 
I m iradas, v  esos nencam íen tos on e  -nretenden ectnllau 
pon el b a ile  v  m ío el deooTv> no noc rienm ite fu n d ir la s  
en freces.., IY te rn Í7 "n  todo nefot ;PnV.p d 'e liq  m nvor?

—Pvteno nono tO v vo vemos mnebes veeec atrope­
llando el eomvx'.c! V los pensamientos más de una vez 

[se ban hecho frase..
—Ys a pn ti nue vo vivo pontior» en constante.
—'Rc'nen'>nTn pn ti. m’o vo vivo confirro en constante 

aovia/vo. yf lo o’ip nnienos* nn mi’v modpr-
po en don-le loe Veeos V Ins intlmidfideo est^n nermi- 
ti<̂ a« V hastf. evirridn.s. Pero tyo soy así!: c1 día que

I dcie de ven en ti
—  f.TTn fo .r-fre/?— le  in te rrn m n e  Valentín__ ¿EsC

tifa te vnc ro e  la  mfls^en n o tra  T'a'i’tp?
— Mo iront^oo. I fe len t ín . on e  esto one hablam os es 

muv serio  ;,Te miT-eop rioeo r>e<''ti<v> pne nnn m n ie r  ba . 
l’c todos los dtao en cu m anido In pedenein v  la mplo- 
(if.n dp lina d i ’ -ensi/in ton ecn in itna l eorno el Uoilp pn 
(ienrlp a veeec Te m dsiea pnenp.s se e v e  nonene el alm a 
pett; pfanoen de reeoe-en la  ■nelrJfppiíSn dpi popp ho- 

I Pe.sto V el p fln vio  de des eonoceneo r»up sinnipna^ Tior 
Sin mov'ento caminan por la vida con con armonía y 
con ritmo?

— .yf en e  pstás Ifr icn  m iiipn.. ■
— ?V liipiro nos lln m íis  n r^eticn s !

 ̂—Pnennr todo pso es el f''x-frot. Pero. ív la -nareia? 
|í*Dd” de tp dí»ias la riarpie?

— tPesi F so  es aeeid en to l -pi pp^o ps m ío les doS 
Idldennn hailor bipn v  no dpspntonar n " e  lo  dem jis ..

iroionffn mind a-o'“ t>r"do a SU mu.ier. y en seguida 
I ron’nid a r®fr pfm a1Wino7o.

lOné m iifíeeo l JOnA do lie ioeo j JOnd esn ir ltp oU __
jnrnsaUa mientras refe-_ V pila, al nar one iuvaba 
I fruí sns be llas V arlstopn ’̂ fieaí; monos, ou e ten ían  
ínnicienerla nna de cus nnlspnpt; m in íK ''1o bu rlona  y  
ifivtel V a len ifn  d^ id  d e  r e t i r  n a ra  a d m tm r pl poniie>

I Wi de arjupllrts mnnes divinas míe bectíbonse •n'’ ra 
PTnT*ecar reñidas. hAbiles v ddeilec. todos les senti- 

I mipntes do SU duetia. Conoefeles tan nerfectamento 
falpnt^n, nup nor ell'** adivinabe pnAndo su miiipr 
iha a bappi'lp una slíplica o a dirivirle nn enoio y 
jarnos la imnacicncia, el deseo v la psr»pran7a tindp. 
ron embalador más elocuente v más acprtedo. En 
íonelias mnraviMn«as manos irnsaba más vppes Vn- 
Ipntln BUS miradas de enamorado qUe CU los plcantcS 
y .if'cundos oíos de Mauricia.

—;.A oiip sA lo oue. vas a decir?—^pregunte aquél.
—;Es)ás Tirofpta v bru.io?
—Mirándote env algo má.s: adivino, médium, psl- 

fM5”vtra. esniritjsta...
•—No PSO no, nue me da mucho miedo.
Y entonces sus dedos finos veonrosados crispáronse 

Niñeando pn p1 vacío un a.sidero.
--Las matemáticos de t” s movimientos no tienen se- 

«•hPttis ñora ni—sia-nid diciendo Valentín—. y e1 ser 
jnác sensitivo no nndrá bailar en tus manos, pomo vo 
la* hallo la imnercentible. alada v mortecina eypre- 
Ridn one nrpt.endería en vano huir de mi carifio

Mcnnieia se rtuco en TlÍP. V batiendo T>a1mas echdse 
tf'bpp li-is labios do SU marido, que bes” oued sai îsfe- 
fila V rui-’ osamentp Valentín, comnlacidn. reoibid el 
"htvirtn dn lo.s enripias v dosnuds. mientras Mauricia 
.■>livál->ase pn uip. vd elantp de él los cabellos ce atusd 
ti bivetp cnv.is fTi'ías bebían denuesto toda alt’Ve-Z.

•—/.Vpc? por eso cuando nediste mi mano yo no opu- 
^ má.s oue un renaro: oue llevaban InVote.

—;.V cs>a otiá imnorta? No lo entiendo..
—pu.js vo sí. ;.Tp narece poco molesto nue cuando 

Hila muier acaba de besar a su marido, éste se ponga 
i jirt ev]arse enffiticamente su bicote?

—Miijar, ¿no te estás tú arreglando ahora los ca­
lilos?

-~Pero yo soy una mu.ier.
—One val-' por dos—terminú Valentín.
—Pero, venga: ¿nué es lo oue yo te iba a decir?
—Juega otra vez las manos.
—iüy. hi.io! Que se hace tarde...
"rNo te anures. el Libro de Mann dice que siete 

^irnfios de los seres humanos son para los dioses un 
“la y una noche.

~~iQué contado lo tenéis!.., pero, venga; ¿lo adi-

—Sí; algo que me vas a pedir.
— IVaya una gracia! Pues claro que es una petición. 

¿T^idavía no te has acostumbrado?
-  Mujer, como acostumbrarme... A lo que ya me he 

hecho es a no discutir. El primer mes de casado cal 
en la tontería do todos los maridos, que os la de opo­
nerse a todas las tonterías de su mujer. Pero ahora... 
Y  ya pi'csumo que cuando una esposa concede dema­
siaría importancia al prólc^o de una petición, es-.

— ¿Qué es?
—Cuestión de ropas.
— IQné talento tiene mi maridooooo! SI te doy un 

beso, dejars en paz el bigote?
—Venga.
— No uno, sino muchos te voy a dar, IToma! ¡Toma! 

¡Toma!
Y  ahora, ¿te gusto así. con el bigote caldo?
—Yo le lo atusaré. Trae.
—Es decir, que...
— Que los hombros no comprendéis las cosas más 

que cuando se os dicen claramente. ¡Que soy yo la 
que reclamo para mí esa rizadora tarea!

— Acabáramos, mujer.
—Acabáramos... ¡Sosaina!
—Péirame. encima de que te voy a comprar un tra­

je. ¿No es eso?
—Verás que bonito.
Mauricia se marchó hacia el tocador. Valentín, en­

tretanto. miróse en el espeto que tenía enfrente. Las 
profundas ojeras de sus o ío s , que ya nunca podrían 
desaparecer, eran desde lejos como manchas voraces 
y alargadoras.

Volvió Mauricia trayendo unos figurines coloreados.
Te mostró primero e] sombrero que escogía. Era 

una capelina de tercionolo negro, cuya ala inferior 
estaba forrada de creoé Oeorgette blanco, con una 
gran caída en el lado derecho, Luego le enseñó el tra-
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je. que estaba confeccionado en crespón de China ne­
gro con bordados de plata en motivos egipción.

— ¡.áli! Resurge el egipcio—comentó Valentín—. La 
esfinge habló ya a lo.s sabios, y después de roto ese si­
lencio milenario ya todo habla: los historiógrafos chi­
nos, la literatura sánscrita, los libros de Zarahustra, 
d  epítome de antigüedades asirías que sirvió de cul­
turo primordial a las juventudes ninivitns. La esfin­
ge Iiabló y demostró que esos cinco mil ochocientos 
ochenta y ocho años que se supusieron de antigüedad 
al hombre eran un erro rlamentable: la Biblia, que 
íí.jaba una cronología aplicable a la Historia Univer­
sal. se había equivocado, y Alfonso el Sabio, que colo­
có la focha en sois mil novecientos ochenta y cuatro 
años, se «¡iiivocó también. He ahí descifrados ya los 
.lerogltflcos gedeónieos, los escritos demóticos ylos hie- 
láticas. he ahí parlad oras y sumisas las inscripcio­
nes cuneiformes, y las asirias, y las nudas y las per­
sas, y las caldeas. A la cabeza de la Historia ya no 
está Israel, porque otro pueblo más antiguo demues­
tra que más atrás estaban todavía los iniciados, y ese 
pueblo que coloca a la Humanidad más allá de Noé 
y mucho más allá dd  Adán del Génecsis..!

— I ’ero Valentín...—interrumpió Mauricia,
— Sí, Mauricia; todo este trozo de Historia viene 

adrede a realzar los bordados de plata de ese traje 
que te vas n encargar sobre motivos egipcios. ¡Ya ves 
cuántas aplicaciones tienen las cosas, y cómo hasta 
lo más sagrado os sirve a las mujeres para adornar 
las fimbrias de vuestras faldas y los delanteros de 
vuestros trajes sugestivos! ¡Sacrilegio, Impiedad... co- 
quclOTía!
—Chico, te has trausñgurado.

— Pues espera a que la modista te presente la 
factura.

— ¿Entonces...?
— ¡Bah! Entonces un beso tuyo hará abrir mi libro 

de ch<>(|iies.
—Vnya uno por adelantado. ¡Pero cuidadlto con el 

bigote!
Mf'uriria volvió a ponrr^o en pie. Sn .«¡eno alzase 

también, revelando la felicidad, porque nada hav oue 
deriunrie tanto a una mujer dichosa como los senos 
enhiP«i''R y levantados,

— ¿Oné es eso. Valentín?
Ami'os se acerf’aron al balcón. Ante ellos presentá­

base. desde nmiella casa situada en los ertramuros de 
la (’ liidad. un ancho campo que. aún conservaba las 
huellas fresea.s del roeío. F1 cielo, en anuella hora 
do] íTCpúseulo. oyidabn v cobrízabn la montaña leja­
na. 1 os árboles del inrdf’-» temblaban azogados por­
que una penumbra otoñal iba mustiando sus lozanías 
estivales.

Valentín alzó al cioIo los ojos. Al fin contestó:
— Son millas. Van má.s de treinta, segneamen^e. 

¡Qué ordenadas vuelan v cómo olierleren y signen los 
giros de la one marcha delante! ITiiven ya de nos­
otros. en busea de los -nníses cálidos. Pararán m r fin 
en Tierra .'<uuta. Fn los campos, al verla.s huUr. los 
Cf-mnesinos ce nore.st.en a recibir el otoño, v  los res­
tañaos animales chillan y pían porque no las pueden 
acomnañar...

— q<,n bonitas.
_ .IY  OpIosI No tienes idea de los terribles suplicios 

qiie ?nni"en n la b^mhr-a adúltera...
CaVievon ambos. Valentín continuó después;
— Ta hora del proTiúsculo, la sexta hora judaica, la 

más grata a .Tehnvá...
Enti’ú la criada "Traía una Carta para Valentín.
— /‘ Ecneran respuesta?
— No. señor.
y  la cri-dn **> ausentó. Valentín, con la carta en la 

mano, miraba todavía a la lejanía.
— /.De nuién es?
—No lo sé aún.
— ábrela.
— ¿Para oné? No tengo T'rica.Oniero sdenfrsr más 

en mi peeho este sosiego y esta paz evangélicas, que
me hacen fel'Z.

Manrleín. más nerviocc o menos .opntimental. ge 
aT'ro.Tímó n sn msirído eehéndole al cuello uno de sus 
fragantes V nlnroso.s brazos.

— ¡V"lentfn.,.!
— ¿Hilé nnieres. mnier? Me has dado un susto...
— F«a porta PC dr, una muier. ¡Mira el sobre! La 

letra e* inconfundible.
—Pnpdn cer—respondió indiferente el marido,
—IValrntín...!
— ¿Pero mié te ocurre, hija mis?
—fíne esa carta. .
—F« de nnn mnier. va ]n sé,
—Y  Ir. dipes ncí. ton trononilo...
Manripia, tan bonito fan fráo-il v tan ternenina. 

se achiró, emnponpñepiándncp mimosa y débil en el 
pecho de en marido. ¡Este rió feliz!

— ’V Oeptín.. !
— ¿0 ” é nuieres?
— tn-mp esa carta!
—Mujer...
Recuerda lo que me di.ji.ste un día: obedecer es 

amar
—Sí. pero la frase no es mía. La acababa de leer.
—Dame. pues, ce» carta.
Y  narn hocer más pnAmdpq súnüc». díó unos p a ­

sos atrás fJpc senne temblnbnn romo coñac meeidas en 
un tnt'lero. Y  snc mnnoc. plopuentec. marovinosas y 
sonrocadns. comenzaron ineonseiontes a im nlorar, a 
convenper. a llorar casi, pn en leno-naie únieo.

í'nlentín miró otra vp?. al horÍ7onfe do donde v » se 
había W rad o  la manoha de las grullas pmicrrnptes. 
Por el oamno rnmen7nbn a elovorso un airec’ llo SU- 
tn V f.'To. Y  baria a llí  arnoíó V a len tín  la carta, nue 
no hoMa abierto v  nue desapareció tal enmo Vino,
hermótioa v  nplnitnnte.

.-;n n ó  has hof'bo?
— ¿Nn lo voc? tTirorioi ci pPa ibo una m»l» no­

ticia. no miiero saberla. <?i pea noticia te enojaba a 
ti. ha^o bien en suorimirla,

— ;v  ei la noticia era buena?
— .Psc! No hav nne abusar de la dicha. ¡Bastante 

tenr-n P.OU til felicidad!
Y  Valentín fii éa hesap »  Mauricia cuando ya ésta 

le ofrecía sus labios amorosos. '
SrEMPHBTTVA.
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P A R A H O G A R
—Mejor sería así, pero...—murmuró la Syl- 

vaine sin concluir la fra.se, que parecía sugerir 
no sé nué malos presagios... subrayados ror una 
mirada sibiVna en la que brillaba enigmática 
sonrisa: alenmos bisbíseos medrosos recorrieren 
el gnmo de boca en boca.

—iBah! Nadí'^ cree, pero... se prueba, a pesar 
de no creer—diio una muchacbita morena, de 
naricilla insol<>ritemente respingona...

—¿Para qim’ —repiti'^ Ménica—. Si las res­
puestas—d«» doblo sentido—te agradap o te pa­
recen creíbles, deducirás oue son infalibles: ese 
es el pecado: y  ese pecado se hace luego un 
peligro grande...

—ITTn peligro! ¿Cuál?—interrogó, un poco 
agre‘íiv«m'=»nte. la morenita.

—El de vivir ««enerando alepTi«B o desgracias 
previstas, paralizar toda actividad, matar las 
ilusiones.

—Hav prodiccioneQ oue se han cumplido— 
protesté pbnra otra loven.

—Coioí'idencias. cflpu°h*dades. recnuestas in- 
ternretadas ranrichoeamopte.. poroue como 
siempre son armas de dos filos, uno tiene que

Señoras ofrecemos
tma ondiilflclî M n‘«rT"«rentp nerfpi^» ftodíi la cabe- 
llpr»V {Tnraetirafln eeí«; rneê s. ñor BO noRet̂ R.

Pncpomns los TT>p’ores arpratos .Ttil«»s et Mnrcel, 
profesorcR de pnrf«. ps’ 'pri'’l*7aí^o« p*i ondulación 
permanente. Pp'ciados. 33. Teléfono 17.379.

ser aplicahle...—afirmó Móoica serena v  segura 
en stts convicciones, y siguió, animando un 
poco la voz;

—Y  lu^p’o oue... la verdadera felicidad con- 
picte í»n vivir en esa ignorancia noroue ca cada 
día 1'=* hasta con nena v su alegría».

—IComTirendo!—int'«rvino la ioven oue esta­
ba a su lado, dirigiendo una oleada furtiva a la 
mano dondp chisp''«ban las niedras d«« su sorti­
ja de «nedida»—. IComnrendo bien! No nuieres 
sab«»r n«da pornue... te basta lo nue sabes, y el 
su-^éo de la felicidad Hena tu vida...

Ménica tuvo una mirada de melancolía para 
la iova. evocadora del amante, oue nunca de,ió 
de llevar desde que Juan se la entregó, dicien­
do muv ba.lito:

—E-íte es el nrimer anillo de una cadena tan 
su«ve como querida..

Y  mirando a la amiga, replicó;
—Efectivamente, me basta lo que sé; y  en

Casa Marisa
SASTRE

A n tic u a  o ficia la  de C n ffr e t. .U lt i ­
m o s m o d e lo s de la tem p orad a en

y  S e  admiten e é n e ro s.— S A N
A G U S T I N ,  6 , l . o - M A D R I D .

cuanto a mi sueño, ouiero gozar de él, aun an­
tes do oue sea realidad.

—¿Y si se malograra?—insinuó una voz pér­
fida... acaso de alguna decepcionada 

—Iflue se malogre o oue se cumpla... tendré 
la satisfacción de haberlo vivido ya! Creedme, 
amigas: hay que vivir en el presente, sólo en-el 
presente, sin preocuparnos de lo que Dios—en 
su infinita sa.biduria—nos mandará mañana.

Habló, respondiendo a la insinuación; luego, 
temiendo haber ofendido a la Sylvaine, la miró 
muy dulcemente y le dedicó unas palabras cor­

(NOVELA)

diales al despedirse; la vieja no había dejado 
de mirarla un segundo... pero ahora, la expre­
sión de sus ojos era emocionada y su voz se 
hizo acariciante al decir:

—Yo no necesito leer su mano, señorita; pero 
aseguro que—a pesar de toda la desgracia po­
sible—será uste<Í dichosa porque tiene la pru­
dencia, resignación y  fe en Dios... y  en usted 
misma...

El tiempo pasaba rápido, y había que mar­
char; abundante limosna quedó en manos de la 
mendiga, y el grupo reemprendió la caminata 
a través de la montaña.

En una encrucijada se unieron todos los ex­
cursionistas; la gente madura, sin arrestos ya 
para escalar los senderos entre los peñascales, 
había preferido seguir el camino llano que su­
bía en largos rodeos, guiados siempre por el 
muletero, que cuidaba de la caballería con la 
merienda; así los jóvenes habían tenido tiempo 
de visitar a la bruja Sylvaine...

Poco rato después llegaban a la cúspide del 
monte, fin de la excursión.

La vegetación cambiaba de aspecto: en vez
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de la espesa maleza por la que habían camina­
do durante tres horas, veíanse desde aquella 
altura praderas inmensas de hierba corta, es­
pesa y unánime, como una alfombra de tercio­
pelo; abetos altísimos, aislados y en grupos, 
elevaban—en recto impulso—hacia el cielo sus 
siluetas columnarias; a la sombra de un grupo 
de ellos se acomodaron para descansar.

E[ muletero descargó las alforjas de las pro­
visiones, y los jóvenes se ocuparon—llenos de 
laborioso entusiasmo—en construir un coberti­
zo: luego tendieron sobre la hierba un mantel 
y lo adornaron rústicamente con ramitas de­
abeto y con olorosas clavellinas, recogidas abun- 
dantemente; después de haberse ingeniado 
para hacer con piedras y ramas unos sillones 
rudimentarios mullidos de hojarasca, trajeron 
del refugio unos platos y un cántaro, que lle­
naron en el cercano manantial de agua cespu- 
mosa como el champán»...

Transcurrió alegremente la frugal comida; 
todos, unánimes, gozaban de fuerte apetito, 
excitado más por la caminata y el aire de la 
montaña. Luego, cada uno dispuso como mejor 
le pareció de su tiempo y de sus fuerzas: los 
jóvenes—más resistentes y  audaces—en traba­
josas ascensiones; los niños—cuya banda estre­

pitosa dirigía Huguette—en juegos sobre 
praderas, y  la gente seria y  fatigada en síes 
reparadoras; y así llegó la hora del regreso. Se¡ 
emprendió éste después de las horas quema: 
tes, cuando el sol comenzaba a declinar haci 
el horizonte, y  fué más tranquilo que la ida; W 
padres sentíanse ya cansados y deseosos de He 
gar, y los niños—aunque siempre en moví 
miento—retardaban el paso y, sin la animació 
continua, se habían quedado rezagados.

Cuando llegaron a las primeras casas de 
llevielle la noche empezaba a ensombrecer 1

Vi^

PLISADOS de to d a s  c la s e s . S ie m p re  dibujos 
n u e v o s, v a in ic a s , b o rd a d o s, forrada

de b o to n e s . S e  hacen  lo s tra b a jo s  en el a c to , económi­
ca m e n te  y  para p r o v in cia s . G r a n d e s  fá b r ica s. Medie 
m illón de p e s e ta s  de ca p ita l. S A N T A  I S A B E L ,  30. T :«  
e sc a p a r a te s  de e x p o s ic ió n . L o c a le s  p r o p io s. HORTA- 
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campos; allí se deshizo el grupo y despidiéronj 
se muy fatigados, pero también muy contente 
del buen día pasaeío en la excursión que, para 
algunos veraneantes, marcaba el fin de su es­
tancia en la montaña...

X

) 0

H. L- 

del doci 

guir toi 

¡cibido 1 

I oontesti 

I tablecic 

I respues 

L. O, 

con el 

satisfae 

calcula! 

adquirí 

cuando 

T. H 

año, y 

cerla; ] 

tumbri 

te en € 

El hec 

cibo q 

que se 

D. ]

Hasta tres semanas más tarde, los Maurcllí 
no salieron de Villevielle;-ya las brumas otoña-j 
les flotaban en el fondo de los valles. j

Mónica tuvo un profundo dolor al abando-l 
nar la casita materna, «su» querida Fougeraie:| 
al año siguiente, cuando llegase el verano, dial 
estaría lejos y la «villa» quedaría cerrada,! 
como muerta en el vacío; y... ¿cuánto tiempoj 
pasaría antes de que volviera acompañada dej 
su marido?

Pero, a pesar de estos pensamientos entriá* 
tecedores, la joven no sentía pena por los diasi 
que pasaban; cada uno—al huir en fatal procc-j 
sión—aproximaba más el día del regreso dej 
Juan y aquel en que ella comprometería si' 
destino.

¡Ya apenas cinco meses!
¡Cinco meses todavía!

Septiembre finalizaba; a los calores tórridos 
del verano habían sucedido bruscamente lo* 
fríos del otoño.

Desde hacía unos días, el tiempo estaba 
vioso; nieblas espesas cubrían los macizos nion* 
tañosos que encuadran el valle del’ GresivaU- 
dan; vientos constantes y fríos silbaban en *as 
cumbres y  ararncaban gemidos melancólico  ̂
en los bosques, a los árboles, que—azotados poj 
rachas huracanadas—se torcían y crujían 
ruidos como quejas y sollozos humanos. _

En el saloncito de fumar de la villa Mi-Mon  ̂
la chimenea brillaba encendida: junto a 
iluminada por el resplandor de las llamas- 
señora Maurelle. acurrucada frioleramente e 
su sillón, extendía hacia el fuego sus pies, c 
zados con pantuflas de terciopelo.

(Contínuará^
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H. 1.—Fué cumplimentado su encargo acerca 

del doctor X, quien encarga se le diga puede se­

guir tomando el específico consabido. No ha re­

cibido la carta de usted. Por nuestra parte le 

contestamos por este medio, por la costumbre es­

tablecida cuando no se nos envía sello para la 

respuesta.
L. O.—Los adornos de pieles se le mandarán 

con el traje. Hemos hallado unas a su completa 

satisfacción, pero exceden en 17,50 pesetas a lo 

calculado, y contando con su autorización se han 

adquirida. Puede girar la diferencia por correo, 

cuando le sea cómodo.
X. H.—Se recibió importe renovación por un 

año, y se le acusa recibo por aquí, para compla­
cerla; pero tenga usted en cuenta que no es cos­

tumbre hacerlo, pues no habría espacio suficien­

te en esta Sección dedicándola a esas atenciones. 
El hecho de seguir recibiendo el número y el re­

cibo que va por separado bastan a garantizar 

que se anota su giro.
D. L.—Se le mandan las cortinas de malla 

gruesa empezadas, con los materiales en los colo­

res que estimamos son de más aceptación. 1/)S 

visillos también pueden y deben ser de la misma 

clase, haciendo juego con las cortinas.. Si desea 

un dibujo reducido, dígalo y se le enviará con el 

mayor gusto, pero suponemos que le bastará con 

el que tiene en su poder, convenientemente re­

ducido al tamaño de los mismos. Esas anillas se 

venden en cualquier ferretería, mucho más tra­

tándose de una capital de provincia.
E. J.—Ck)nformes. Se procede a la confección 

del itrousseau» en los géneros más económicos, 

o sea con una rebaja de 2.5Ü0 pesetas. No se le 

mandan muestras porque son ios mismos mate­

riales que' tiene usted ahí, y con ellos podrá 

comprobar oportunamente los de las prendas 

que reciba. Dos meses, a lo más, nos tomamos 

para la terminación del encargo.
G. D.—Se ie facturan los dos frascos de medio 

litro de «Agua Onduladora», para usted y su 

amiga. Juntamente con ellíB va la explicación, 

para su mejor uso. Basta por ahora, pues como 

al cabo de poco tiempo no se aplica a diario, 
dura bastante. Celebramos el excelente resulta­

do del depilatorio «Porcina».
MARAVILLA.—Resulta muy recomendable 

para las grietas, tanto en los pechos como en los 

labios, una pomada formada i » r  50 gramos de 
aceite bueno de olivas, 10 de lanolina, 20 de agua 

de rosas y 80 centigramos de mentol. Se emplea 

seis veces al día, o lo que es lo mismo, cada dos 

horas, a partir de las ocho de la mañana. Como 

estas afecciones, especialmente en los pechos.

pueden tener otras complicaciones, no estaríia 

demás que consultase con el médico.
EN SECRETQ (Todo lo reservado que usted 

quiera).— Parece muy bueno para combatir el 

defecto del sudor de pies y manos aplicar a di­

chas partes una loción enérgica del siguiente 

compuesto: 10 gramos de bismuto, 2 de perman- 

ganato de potasa, 100 de alcohol, 43 gotas de 

menta y 2 litros de agua. eS emplea por la ma­

ñana en invierno y por mañana yruoche en vera­

no. Es indispensable mudarse de medias a dia­

rio, por lo menos, y echar en las mismas, en la 

parte del pie, unos polvos a base de talco, que 

están formados por 60 gramos de talco, 45 de 

bismuto, 2 de salicilato de sosa, 40 de fécula de 

patata y 15 de permanganato de potasa. La ti­

tulada «Solucinó alcanforada», aplicada con un 

algodón en manos y pies, en les espacios interdi­

gitales con preferencia, es eficacísima.
UNA DE ASTURIAS.—Son, efectivamente, de 

mucha moda los sombreros de fieltro, de un color 

liso, en gris o «.beige», que carecen en absoluto 

de copa, recortándose par delante en la forma de 

doble arco de las cejas, y con dos apéndice sobre 

ambas orejas. Algo exótica nos parece ahora 

esta costumbre, y a nuestro juicio no favorecen 

a todas las caras; pero hay que rendirse a la rea­

lidad: han tenido extraordinaria aceptación.

M. B.—Muy originales han de resultar esos 

almohadones en pirograbado sobre terciopelo 
blanco o de tonos claros, que se decoran con oro, 

plata y pedrería falsa. Si usted conoce esta labor 

debe saber que se ejecuta con bastante rapidez. 

Los puntos sencillos de bordados, de los que en 

cada número de esta Revista damos unos cuan­

tos modelos, están en boga, pero no son del mé­

rito de los de pirograbado. Formas, se admiten 

las más caprichosas y raras que pueden concebir­

se, ostentando toda clase de colores.
UNA MAMA.—Los vestiditos de bebé deben 

caracterizarse principalmente por lo prácticos; a 

sed posible, deben ser en géneros lavables, con­

dición imprescindible cuando se trate de ajuares 

infantiles de casa. Cuanto menos recargados de 

puntillitas y encajes,, mejor; y en todo caso se 

pandrán desmontables. Formas, todas aquellas 

que les asemejen a muñecos encantadores, que 

han de hacer las delicias de cuantos les rodeen. 

Tejidos fuertes para invierno, nos parecen me­

jor el piqué y «oxford», por ejemplo. En el inte­

rior no deben ir desprovistos de su corsé o faja 

de lana para abrigar convenientemente pecho y 

vientre.
UNA AMA DE CASA.—Suficientemente ente­

rados, podemos traJismitirle la siguiente fórmu-

V

la para la gelatina de fresas: se hace hervirl itro 

y cuarto de almíbar a una concentración de 30 

grados, habiendo preparado ya en una cazuela 

tres cuartos de kilo de fresas; se vierte sobre las 

fresas el almíbar caliente, a una temperatura 

algo inferior a la del hervor, dejando la mezcla 

en infusinó durante una hora. eS clarifican 55 

gramc« de cola de pescado con seis decilitros de 

agua, tres claras de heuvo y zumo de limón. A  

continuación se pasan las fresas por una manga 

de franela, mezc lándose el almíbar así clarifica­

do con la cola de pescado, y la masa resultante se 

echa en el molde, previamente colocado en el 

hielo, el cual se cubre con una cobertera cubier­

ta a su vez dehielo. A  las dos horas puede ser­

virse.
M. A.—Muchos de los patines par repujado en 

cuero no son precisamente substancias coloran­

tes, sino ciertos ácidos que ,por reacción, produ­

cen e naquél varios tonos bastante estables, pero 

tambiné se usan colores, cuya colección se le pue­

de a usted enviar, si la desea. Toda la colección, 

y unas muestras de cuero para unos cuantos en­

sayos, puede salirle en unas 50 pesetas. Ya que 
se toma ese trabajo, debiera usted confeccionar 

algún objeto útil, como carpeta, caja de guan­

tes, etc.
UNA QUE QUIERE APRENDER.—El llama­

do chocolate a la crema se hace sencillamente 

rallando o cortando a trozos menudos 250 grar 

mos de chocolate de vanilla. Se cuece a fuego 

lento en cuarto de litro de leche, a la que se van 

añadiendo poco a poco seis tazas de crema muy 

fresca. Se le da un nuevo hervor a fuego muy 

lento, y se sirve.
F. L —La alfombra de nudos, de lana ,se hace 

con aguja especial, que está dispuesta de tal ma­

nera que la misma aguja, al sacarse, determina 

el espesor de la alfombra. Es lenta de ejecutar 

esta labor, pero de gran mérito y extraordinaria 

duración. Lo reducido de esta Sección no nos 

permite extendernos más, como sería nuestro 

gusto.
R. L —Se remite al colección de pinturas para 

pirograbado, enter las que va el mordiente. En 

cuanto a sus encargos de los dos vestidos, será 

cosa de unos ocho daís.Quedan a su favor 22,50 

pesetas, que si no nos honra con más encargos 

por ahora, se le girarán.
CACHA2A.~Se le mandará catálogo de todas 

esas labores. El abrigo estará dispueso dentro de 

seis dais; los rajes des us niños, antes de fin de 

mes. Podrán ser. desde luego, un regalo de 

Reyes,
LA  SECRETARIA.
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Impermeables Ingleses. Linoleum Artrouio» tmrm P R A N O S C O  P E R P ÍA N D E Z  hiTiti •  fB

guida clienteld visite sus almacene* C a b sIIsro  núm ero*
íALBiCAS e, ecqyine • Montere.-MADRIO-TaL 16,a4fl.

-;a.

Sil UiIRLAS 
It ISIÍARCAIIUS 4

(SI» SUSi)
cam iMEiig

Oe renta en todas las perfumerías y dro^eríag. Por mayor, José Barreira, calle Muñoa Torrero, é, Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Ck>rreos, 1.028.

..jW'liU.,

i A

SE JURAN CON
^AS IRRIGACIONES

ErFLüüdy
■DADES DE

2yy NUEVO MOD LO DE DIEZ iKKiGvCfONES DOS PESETAS

h
«EBIGO-QIITOPEilICO

Los píes se hacen
Una prueba de

J. C A M P O S  —  UNICO EN MADRID 
15 A ÑOS OE P R A C T IC A  

Bragueros» fajas y aparatos ortopédi­
cos. aplico clcnííficamenfe. — Curación 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto Figueroa, 8.-MADR1D

más sensibles
vigor es una

prueba de salud RARA ADELG AZAR
Un niño robusto y sano no sólo 
constituye el orgullo de la ma­
dre, sino su esperanza en el pe­
ríodo del crecimiento. Atajar la 
debilidad y la inapetencia es de­
fender al niño de las crueldades 
del raquitismo, escrofulismo y 

tuberculosis ósea.
£1 Jarabe de

I

Faf«* de caacho varios modelos.
Cortil de caacho para reducir el talle. 

SerTilletai comprimidas para vla/e.
Sotlcaet de cancho perfeccionan su silueta.

•  •
M A D A M E X S‘ S: I

El fría y  la humedad aumentan los 
diversos males de pies

Es sabido qiie, durante el invierno, la sensibilidad 
de las extremidades aumenta considerablemente: la 
circulación de la sangre es en estos sitios, distancia­
das del corazOn, menos intensa, y por esta razón no 
llega a preservar de los efectos de la intemperie. Du-

y  tiúmcUa, los que tienen los 
pies sensibles padecen más que nunca. Para evitar 
p ie s  sufrimientos y reponer sus pies en perfecto es­
tado, no hay remedio más eficaz que un baño de pies 
puiiclormado en medicamentoso y ligeramenie oxige­
nado iior li^ adición de un puñadito de Saitratos de

mtiChazó>. pr-.î urúta *>or 
í '  r.ausancia 
A-upolias

J u r in C i  w’S
Callos y  grietas entre 

los dedos

T O S - C A T A R R O S
í^agulladurasp<‘> .. 

presión del calzado 
Sul̂ añottes

HIPOFOSFITOS
SALUD

es el más apropiado para con'i- 
batir estas enfermedades y el que 
más eficazmente estimula el 
apetito y tonifica el organismo.
Cerca de 40 años de éxito creciente. 

Aprobado por la 
Real Academia de Medicina. 

Pedid  SALUD . 
Rccbazaid imitaciones.

iJ A R A B E  O R I V E
BRONQUITIS -  TUBERCULOSIS

Lea los obras de la

Baronesa de Orezy

Renacimiento.— M ADR ID

Saitratos dan al agua grandes propiedades to­
nificantes y curativas, y bajo la acción de ellas se ob­
vian inmediatamente los peores males de pies, asi 
como toda hinchazón y magullamiento, desapareciendo 
para siempre las irritaciones, sensaciones de dolor y 
quemazón. Además, el agua caliente saltratada re­
blandece a tal punto los callos más rebeldes, ojos de 
gallo y durezas, que podrá u.sted quitárselos fácil- 
meute sin navaja ni tijera, operación siempre peli­
grosa. Desembaiuzado así de sus males de pies, podrá 
usted andar todo el día o bailar toda la noche sin do­
lor ni fatiga,

NO TA.--L0S Saitratos Rodell se ifenden a un precio 
módwo en todas las farmacias, drogverias y Centros 
de Específicos^ Desconfiad de los imitaciones, (jue 
carecen de valor curatiw, y exigid siempre los verdor 
deros Saitratos.

\

1

Linoleum !-¡ Impermeables y trincheras hechos y  a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetoi 
de goma.-Arlículos de limpieza. M A X IM IN O  DE LOPE. 

16. C AR R E TAS . 16— Teléfono 14.240 .__M A D R Íf'

Correspondencia parílcular
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

GATITA.—Las casas de autopíanos y piano­

las .cuando hay la suficiente garantía, alquilan 

rollos de las obras que se deseen; de modo que 

usted puede permitirse la satisfacción de oír todo 

ei^¿épertorio de música moderna sin hacer un 

gaáto-considerable. Por correo le diremos a qué

casa puede dirigirse, pues el hacerlo en esta Sec- 

cinó equivaldría a un reclamo gratuito.

J. L.—Recibido su giro. Toda la lencería va 

decorada con los dibujos elegidos, que una vez he­

chos han de gusarle aún más que en el papel. 

Las flores aplicadas de lanas o pedazos resultan 

de extraordinaria novedad cuando se trata de 

arreglos infantiles.

MELINDRES.—La gasa que se emplea para 

esta operación de cubrir e¡l tallo de las flores ar­

tificiales es la llamada gasa de Italia, la cual es 

opaca a causa de su aderezo. Cuando se quieran 

imitar ciertos tallos que parecen transparentes, 

se enrolla el alambre con algodnó verde o d® 

cualquier otro matiz .ydespués, lo mismo que se 

hace con el papel, se cubre con tiras de crespón 
liso o gasa.
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La Administración de L «  Moda Elegamc Ilustrada, en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece 
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones.

Dos novelas de 4 ptas. cada una podran adquirirse por 7,00 otas.
Tres « „ 9̂ 75 »
Cuatro » „ „ 12,00 >*

Fara tener derecho a esta importantísima bonificación^ será preciso que los pedidos, dirigidos a la Administración de

L A  M O D A  e l e g a n t e : I L U S T R A D A
vengan acompañados de s-u importe, el cupón que es adjunto y 0^0 ptas. para el franqueo.

B i b l i o t e c a  " E V A
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer.)

0

Pesetas.

MATILDE AIGUKPERSE
La senda tiene espinas...................   4,00
Desquite........................................................................... ]. * ____  4’oo
La hermana mayor.......................................................................  4,00
Kerdelek quiere, Kerdelek puede................................................. 4!oO

MATILDE ALANIC
El milagro de las perlas..............................................................  4,00

LUISA M. ALCOTT
Las cuatro hermanitas....................................................    4,00

JEANNE DE COULOMB

Cetro de oro................................................................................... 4,00
Pescadora de luna........................................................................  4,00
La isla encantada.........................................................................  4,00
La fuerza irresistible...................................................................  4̂ 00
Tierra prohibida...........................................................................  4,0|
Firme como la roca...........................................................* ’ . . . .  4̂ 00
Humo de gloria............................................................................  4̂ 00
La casa de los caballeros..............................................................  4,00
La ciudad de la paz.....................................................................  4’oo
La que separa.....................................................................  4*00
La villa del Paraíso......................................................................  4.OO
El camino de ronda......................................................................  4,00
La sortija de Gastón Pebo..........................................................  4*00

M . D E L L Y

E n  la s  ru in a s . 4,00

RIDER HAGGAR
Eil collar de Wanderer.................................................................  4,00

L. DE KERANY
El yugo de amor..........................................................................  4,00

MARYAN
La sortija ds ópalo. (Segunda edición.)...................................  40O
Un nombre...................................................................  ‘ ' ’ ’ . ’ ] 5 qq
La casa de k » solteros.............................................’ * ’ ’ ’ ’ 4’Qo
Eli palacio viejo................................................................400
La sobrina del vizconde.................................................... [ , , , ,  4*00

a corte de las damas.........................................................  * ’ .. 4I00
una barrera invisible...................................................................  400
EU eco del pasado.........................................................................  4’oo
La herencia de Boirsredon..................................... . ..............  4 00
La gran ley..................................................... 4̂ 00

A Pesetas.

Errores del corazón.................................................................................... 4 oo
E l delito de Clotilde.................................................................................... 4I00
Matrimonio moderno..................................................................................  4,00
Anita Damoren................................................................................................ 4,00
La dote de Nicoletta......................................................................................  4,00
Matrimonio c iv il.............................................................................................. 4*00
La casa sin puerta........................................................................................  4*00
Un legado............................................................................................................. 4̂ 00
La casa solariega............................................................................................  400
E l palacio de Tellemont............................................................................... 4I0O
Una promesa.................................................................................................  4,00
Lady F ry d a ...................................................................................................  4*00
Alrededor de una herencia...................................................................... 4*00
La fortuna de Montligné................................................................. 4̂ 00
Novela de otofio.............................................................................................  4*00
Una boda en 1915........................................................................................  4̂ 00
La señorita Kervallez................................................................................  4,00
La florida.......................................................................................................  1,40
Los tutores de Mérée......................................................................  * . . .  400

BARO NESA DE ORCZY

Yo castigaré...............................................................................................    4,06
E l misterioso P im piutía......................................................  . . . .  4]#o
La Liga de Pimpinela E scarlata ................................................  ] . . .  4,00
EMdorado..........................................................................................................  4,00
Eli caballero de la sonrisa.......................................................................... 400
Un conde del siglo x n n ............................................................................... 4,00
Amado de los dioses.....................................................................................  4,00
E l triunfo de Pimpinela E scarlata ................................................... 4,0®
E l águila de bronce..................................................................................  4,00
EH prim er s ir  P ercy .................................................................................. 4,9®
Un hijo del pueblo........................................................................................  4,00
E l favorito de S. M.....................................................................................  4,00
La legión de honor.........................................................................    4,00
Castillos en el a ire ..................................................................................... 4,00
E l hombre g r is ..........................................................................................  4,00
Flor de b s ...................................................................................................... 4,00
Nicoletta.............................................................................................................  4.OO
Los candelabros del Em perador...............................................................  4.00
La madeja enredada..................................................................................  4,00
E l gobierno de Peticot...............................................................................  4,00
Fuego en rastrojo........................................................................................  4,00
El nido de gavilanes................................................................................ 4,00
Una m ujer fiel................................................................................   4,00
La desposada de las llam as........................................................................  4,00
Cara de cuero..................................................................................................  4.00
Boadicca.............................................................................................................  4.00

CAROLA PRO SPERI
La casa m aravillesa.......................................................................................  4.OO

OLGA WOLBRUQ
Pendiente fatal................................................................................................ 4,00

0 )
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C U P O N

La susoriptora D.*

de

La Salud de ^Nuestros Hijos
La biblioteca consta de nueve tomes en octavo, encuader­

nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.
Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­

tenido de cada volumen.
1. ° CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y AL 

VER LA LUZ.—Docfor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2. ® LA LACTANCIA.—Doc/or Baltasar Hernández Briz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3.0 LA DENTICION. -  EL DESTETE. -  LOS PRIMEROS 
PASOS.-LAS PRIMERAS PALABRAS.-Doefor J. A. Alonso 
Muñoyerro, Médico de la Inclusa de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4.0 LA HABITACION.-EL VESTIDO.-LA COCINA DEL 
NIÑO.—Doña María de Covadonga Villegas, Maestra nacional, 
Profesor Mercantil.

5.0 DESARROLLO E HIGIENE DEL NIÑO (Desde el co­

mienzo de la segunda infancia).—Docfór Carlos S. de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche>.

6.0 ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑO.

provincia d e ...........  soii-

cita el envió de 2, 3, 4 (1) novelas.

( I )  Táchese el número que convenga e ia- 
dlquese, del anuncio más arriba inserto, los 
títulos de las obras que se desean recibir.

Doctor ¡. Garda del Diestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los niños en el Instituto Rublo.

7.» DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.—Doc/or Angel Villegas Gallifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

LA SALUD DEL ESPIRITU DEL NIÑO.-Don Domin­
go Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior de 
Magisterio.

9.0 NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y  FISICA.-Doc- 
tor César ¡uarros, Médico Director de la Escuela Central de 
Anormales.-Profesor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico. Organizador:

precio de radiivoimnci,. ptas. q . Eduardo Villegas

Catedrátice.

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A  LA

Editorial Renacimiento
San IVarcos, 42.— Madrid

lO D AS LAS SEÑORAS DEBEN DE CONSULTAR LOS NUEVE TOMOS DE

S A L U D  DE N U E S T R O S  H I J O SAyuntamiento de Madrid
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BELLEZA
Depilatorio Belleza

N o dejarte engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

ü
a ca ch es

C L A V E L E S “
LOCION

Reprodueen el perfume intenso de ios rosales 
de España, a la vez que la delicada fragancia 
del clavel blanco. Constituye un incomparabie 
bouguet fino, de gran fijeza y originalidad.

r?hum Belleza
tas durante wis días para que desaparezcan las esnos, 
derolviéndolee su primitiv© color con extraordinaria per^ 
feocidn. Usindolo una o dos veces por secnana se STitan 
lo« cabellos blancos, pues ain teñirlos les.da ‘rida y eelsr. 
Et inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no 
ensucia ni engrasa; se usa igual que ei ron quina.

Otras nsPBCiAiiDAnB; Loción cutánea contra

Tiene fama mundial por­
que es inofensivo y k> 

único que quita de raíz el voUo y pelo de la 
cara, brasas, nwa, etc., sin perjudicar el cu­
tis. ÜMultados rápidos, prácticos y sin moles­
tia ninguna. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

Tintura Winter
que desapaiezcan las canas. Sirve pam el cabfiUo, barlM 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e inal­
terables.

Pídanla NEGRO. CASTAÑO OBSCURO, CASTAÑO 
NATURAL, CASTAÑO CLARO.

Es la mejor, más práctica y más econ&nica. 
las arrugas, granos, etc.—Cremas y polves.

OE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portu­
gal.— En Buenos Aires, D. Luis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263.— FABRICANTES- AROBNTE 
HERMANOS, Badalona (Bspoña). D

ü

COMPRE USTED LAS OBRAS DE

M. Maryán, Jeanne de Coulomb, Mlanic 
y Baronesa de Orezy

SON LAS MAS LEIDAS POR TODAS LAS MUJERES 

Diríjan sus pedidos a la

E d l t o r i a l  R e n a c i m i e n t o

SAN MARCOS, 42—MADRID

Señoras:
El único producto que de­
béis usar para mejillas ŷ  
labios, es el nuevo ROJO 

MISTERIO.
Dura puesto doce horas y 
produce encantos extraor­

dinarios.

PRECIO: SEIS PESETAS

Casa V á zq u e z
San Onofre, ó.-Madrid

A 4f T-a

Sección de patrones
Las señoras suscriptoras pueden encargar patrones de 
cualquier figurín, sea o no de LA MODA ELEGAN­

TE, a la Administración de esta Revista,

COSTANILLA DE LOS ANGELES, NÚMERO 18
(Esquina a la Plaza de Santo Domingo)

-----  : M A D R I D  ^ -----

Lea usted las obras de la

Baronesa de Orezy

PEDIDOS A

R E N A C I M I E N T O
S a n  M a r c o s , 42

M A D R I D

Un lam oso asírO loéo
hace ana olería notable

U  dirá
G R A T I S

¿Su porve­
nir será fe­
liz, dichoso, 
afortunado 'i 
¿Tendrá éxi­
to en el ma­
trimonio, ec 
sua especu- 
1 a c i o n e fi. 

ambiciones, desegg? ¿Cuáles son shg 
amigos, sus enerm^S? Y  muchos otro* 
datas importantes que sólo la Astro- 
l<^ia puede revelar.

IHI NUCIDO BA]Q AFOflTHNJIDil ESTRELLA?
RAMAH, el célebre Orientalista j  

Astrólogo cuyos estudios astrológicos 
y consejos han suscitado millares de 
cartas de agradecimiento del mundo 
entero, le hará tener GRATUITA­
MENTE. después de sólo pedida in­
dicando su nombre, su dirección, la 
fecha exacta de su nacimiento, per 
su mútodo incomparable de análisis 
a.strol6girn de su vida y de su porve­
nir, junt'i a sus Consejo^ Personales 
encierra datos susceptibles, no sólo 
de extriifiarle, sino de maravillarle. 
Sus Consejos Personale* tieucn el 
poder de cambiar favorablemente e.' 
transcurso de toda su vida. Escribe 
en seguida 7 sin dilación, ew pare 
su interés, a RAMAH, folio 51 A. 
44, Rué de Lisbonne, París. Una grae 
sorpresa le aguarda. Si quiere puede 
añadir a su cax’ta 80 céntimos eu &*- 
üoe de CoiTeos de su país para c» 
biir gast> de correo envío, etc.

Franqueo para Francia; 40 cent.

A. K.

A N EM IA O f i R I L l U A B
CfiJtl pmt «I

O mát «c#r« f  t̂ t̂émdeo. W Smftm imaJhrMt.—

Vsrdadero DIlRAe QUIVUII
■CmitS W fw**re.—14 R. BeaUK-Am.—PAldS ^

COMPRE USTED EL LIBRO

"LAS TRES COCINAS,,
La cocina moderna, La cocina en el campo, La cocina dietética
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